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«En muchos casos 
los chicos no eran 
repatriables»

«La democracia  
en Haití está en 
fuera de juego»

La Iglesia española 
de Roma nació de 
dos hospicios

Carlitos Páez
«Cuando nos 
estrellamos en los 
Andes, el rosario 
nos mantenía 
unidos. Dios 
nos dio las 
herramientas 
para resolver la 
historia»
Pág. 22

ESPAÑA  La expulsión de los menores 
que entraron en Ceuta en mayo de 2021 
fue ilegal. Lo acaba de sentenciar el Su-
premo, que habla de la «absoluta inob-
servancia» de la Ley de Extranjería por 
parte del Gobierno. El Ejecutivo debería 
haber estudiado cada caso, cosa que sí 
hicieron las ONG del sector. Pág. 12-13

MUNDO  El obispo haitiano Pierre-
André Dumas se ofreció como rehén a 
cambio de seis religiosas secuestradas. 
No hizo falta entregarse, pues fueron 
liberadas por un rescate «insignifican-
te» tras el llamamiento del Papa. Pero 
el país sigue sumido en la violencia. 
«Es casi como una guerra». Pág. 6

CULTURA  Jacoba Ferrándis, barcelo-
nesa, y Margarita Pau, mallorquina, 
fundaron en el siglo XIV dos hospicios 
para peregrinos en Roma. Con el tiem-
po se convirtieron en la Iglesia Nacio-
nal Española de Santiago y Montse-
rrat, de cuyo título tomará posesión el 
cardenal Cobo el domingo. Pág. 21
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Los siete asesores 
del seminario 

Madrid constituye un grupo 
consultor del Seminario 
Conciliar para acercar la 
vida de la diócesis a la de los 
seminaristas y colaborar 
con el rector y los formadores 
Págs. 16-17
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SANTOS URÍAS 

IGLESIA
AQUÍ

Bendecir. Decir bien. Bendecir, 
reconocer la huella de Dios en 
cada cosa, en cada tiempo, en 
cada ser humano. Bendecir, dejar 
que el Espíritu nos haga partíci-
pes de su proyecto de comunión, 
conscientes de nuestra fragi-
lidad, sedientos de esperanza. 
Bendecir en momentos de confu-
sión, de confrontación, de odios, 

de hipocresía, de trazos gruesos. Bendecir, con signos 
de solidaridad, en el silencio y en la mano que acompa-
ña, en el compartir, en la fiesta y en el agradecimiento. 
Bendecir, ante la pérdida que nos abre a la trascenden-
cia, en las lágrimas sanadoras, en la inocencia de los 
niños. Bendecir, frente al desastre y al mal, al egoísmo 
y a la violencia, a la brutalidad y al olvido. Bendecir, 
con las manos alzadas al cielo, conscientes de que la 
bendición no la damos nosotros, acogida de aquello 
que el mismo Dios nos ha regalado como oportuni-
dad para la felicidad y la bienaventuranza. Bende-
cir, disfrutando de cada encuentro, de cada persona, 
de cada atardecer, de cada verso, del sello divino que 
habita y es presencia. Bendecir, cuando la tormenta 
asusta, cuando buscamos refugio, ante la soledad y 
el sufrimiento. Bendecir, para librarnos del mal, para 
que venga tu Reino, para perdonarnos en las ofensas 
propias y ajenas, para cultivar un nosotros. Bendecir, 
no como superstición o como magia, sino como luz y 
manantial. Bendecir, para ahuyentar el orgullo y la 
soberbia, para mirar con ojos de pobre, con alma de 
pobre, con pies de pobre. Bendecir, sin caer en ingenui-
dades pero colmados de ternura, educando nuestra 
alma para percibir más hondo. Bendecir, escuchan-
do el corazón, abrazando, dejándose seducir por un 
amor entregado hasta la muerte y una muerte de cruz. 
Bendecir, parando el reloj, jugando fuerte, soñando 
bienaventuranzas. Bendecir, contra todo pronóstico 
y frente a agoreros y videntes. Bendecir, como las olas 
del mar, como el sol y la luna, como el olor a café, como 
la sonrisa de un niño o de un anciano, como el viento 
en el rostro. 

Quizá este es un desafío de nuestro tiempo, de to-
dos los tiempos: reconocer esa presencia del Espíritu, 
creer que Dios es Dios y, obviamente, es mucho más 
grande que nuestras estrechas y limitadas percepcio-
nes. Y entonces sentirnos libres, agradecidos y bende-
cidos para, a su vez, poder bendecir. b

Santos Urías es párroco de San Millán y San Cayetano y 
delegado de Pastoral para la Zona Centro, en Madrid

Bendecid,  
no maldigáis

SANTOS URÍAS
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ENFOQUES
Dos nuevos obispos para China
Antonio Sun Wenjun fue consa-
grado el pasado lunes obispo de la 
nueva diócesis de Weifang, erigida 
por el Papa y cuya sede episcopal se 
encuentra en la catedral de Cristo 
Rey. El nombramiento tuvo lugar 
«en el marco del acuerdo provisio-
nal entre la Santa Sede y la Repúbli-
ca Popular China», subrayó, en su 
boletín diario, la Oficina de Prensa 
de la Santa Sede. Antonio Sun Wen-
jun es el segundo obispo ordenado 
en China en los últimos cinco días, 

después de Wang Yuesheng como 
obispo de Zhengzhou. La historia de 
la diócesis de Weifang está ligada 
a la misión evangelizadora lleva-
da a cabo allí por los franciscanos 
franceses desde 1931. La diócesis 
estaba sin obispo desde 2008. Sin 
embargo, durante este tiempo la 
comunidad ha seguido caminando 
junta. Incluso se han sumado a dis-
tintas convocatorias del Vaticano, 
como el Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia.

0 Eucaristía en Pekín.

AFP/ JADE GAO
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EL
ANÁLISIS

Está claro que la carta Fiducia 
supplicans ha tocado un punto muy 
delicado y sensible, como ha reco-
nocido el cardenal secretario de Es-
tado, Pietro Parolin, y requerirá un 
análisis más profundo hasta encon-
trar una formulación y una praxis 
serena en el conjunto de la Iglesia. 
Convendría, por tanto, evitar afir-
maciones gruesas al respecto. En el 
contexto del debate suscitado, en el 
que resulta difícil escuchar y razo-
nar, me ha parecido muy sugeren-
te una respuesta del Papa al Canal 
Nove de televisión. Francisco expli-
có que «el Señor bendice a todos los 
que vienen… a cada persona». Así 
lo vemos en el Evangelio, donde es 
habitual que en las primeras filas 
para escuchar a Jesús estuviera gen-
te, digamos, que no estaba en orden: 
pecadores públicos, prostitutas, 
recaudadores de impuestos. Sin em-
bargo, Jesús no rebajaba su propues-
ta de vida; al contrario, sabemos que 
sus palabras sobre el matrimonio 
o sobre el perdón a los enemigos 
llegaron incluso a espantar a sus 
seguidores. 

Tras afirmar que el Señor ben-
dice a los que vienen, como vienen, 
el Papa añadió algo que no se debe 
silenciar: «Entonces las personas 
deben entrar en conversación con 
la bendición del Señor y ver cuál es 
el camino que les propone». Así su-
cedía, en la medida de su libertad, 
con los que se acercaban a Jesús: 
que ante su presencia (sus gestos y 
palabras) iniciaban un camino de 
conversión, como vemos en el caso 
de Zaqueo. Por cierto, Jesús quiso 
comer en su casa antes de que el re-
caudador mostrara signos de arre-
pentimiento. 

En Jesús no se contradicen la afir-
mación de la verdad, con toda su 
exigencia, y la acogida de la persona 
que aún está distante de vivir con-
forme a esa verdad. Jesús daba tiem-
po y, sobre todo, se daba a sí mismo 
para que ese camino de conversión 
fuese posible. En esa entrevista el 
Papa afirma: «Debemos tomar de la 
mano a esas personas y ayudarlas 
a recorrer ese camino, no conde-
narlas desde el principio». Y no por 
ninguna estrategia, sino porque la 
Iglesia debe actuar como su Señor y 
cada uno de los que estamos en ella 
sabemos (deberíamos saber) que si 
nos mantenemos en el camino justo 
es porque Él nos sostiene con su gra-
cia, a la que sin duda tenemos que 
responder libremente cada día.  b

Recorrer 
el camino  

JOSÉ LUIS 
RESTÁN

IGLESIA
ALLÍ

Algo que me 
duele mucho de 
mi día a día aquí 
es cuando me 
encuentro con 
alguna perso-
na desatendida, 
dejada, abando-
nada. Personas 
ancianas, con 

discapacidad o niños que necesitan 
de otros para poder acudir a consulta, 
para seguir bien un tratamiento, para 
realizar una cura.

Nos encontramos con familiares 
que no les atienden. Nosotros visita-
mos en las casas a aquellas personas 
que no pueden desplazarse, les damos 
los medicamentos. Pero en más de 
una ocasión nos hemos encontrado 
con que no les dan esa pastilla que 
tienen que tomar y, a la siguiente revi-
sión, siguen sin estar controlados.

Me hace sufrir porque, obviamen-
te, aunque nosotros hagamos la parte 
que nos toca, siempre queda ese agui-
jón de: «¿Será suficiente?». No pode-
mos ir persona por persona de Jean 
Rabel dando la medicación, hacien-
do un papel que no nos correspon-

de. Pero, en cierto modo, a veces me 
siento participando de la dinámica de 
«dejar morir».

Gracias a Dios que, cuando entro 
en esta espiral de oscuridad, está ahí 
para darme luz. Para hacerme ver 
que, Él cuenta conmigo, con cada uno 
de nosotros. Pero su Misericordia, su 
Amor por cada criatura es mucho ma-

yor que la pequeñita tarea que reali-
zamos. Y que necesita de esa gota que 
nosotros ponemos, pero que Él está 
velando por cada gota que hace que 
cada persona sea atendida, acompa-
ñada y consolada. b

Valle Chías es religiosa de Jesús-María 
y misionera en Haití

Queda el 
aguijón de si 
será suficiente

VALLE CHÍAS

VALLE CHÍAS

La CEE entrega los ¡Bravo!
La Conferencia Episcopal entregó el pasado lunes los Pre-
mios ¡Bravo! 2023, que reconocen «la labor bien hecha 
y ejemplarizante de los profesionales que se distinguen 
por dar a conocer los valores evangélicos y la dignidad del 
hombre», según dijo el presidente de la Comisión para las 
Comunicaciones Sociales de la CEE, José Manuel Lorca 
Planes. El premio a la Comunicación Institucional recayó 
en Manolo Garrido «por su trayectoria intensa al frente 
de la comunicación del Opus Dei y el santuario de Torre-
ciudad, por su huella indeleble y su amistad sincera con 
los compañeros, que le tienen como referente», subrayó 
el director de la Oficina de Información de la CEE, Josetxo 
Vera. Otros premiados fueron Pedro Piqueras, Ana Iris Si-
món o el grupo Ábside Media por partida doble. 0 Manolo Garrido tras recoger su galardón.

Atentado del ISIS en 
una Misa en Estambul
El autoproclamado Estado Islámico ha reivindi-
cado el ataque contra la iglesia católica de San-
ta María, en Estambul, escenario de un tiroteo el 
pasado domingo que se saldó con la muerte de 
un hombre de 52 años. El Gobierno está inves-
tigando lo ocurrido al tratarse de un atentado 
selectivo. Los terroristas no abrieron fuego 
de forma indiscriminada —en ese momento la 
iglesia estaba repleta de fieles que asistían a 
Misa—, sino que dirigieron sus armas contra 
una persona en concreto. El presidente turco ha 
hablado por teléfono tanto con el párroco de la 
iglesia, para transmitirle su pésame, como con el 
cónsul de Polonia en Estambul, Witold Lesniak, 
quien al parecer estaba presente en la Misa.0 Una ambulancia abandona el perímetro de la iglesia tras el ataque.

CEE

AFP / OZAN KOSE
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Niños de Gaza 

@vaticannews_es 
El lunes llegó al aeropuerto 
de Ciampino el vuelo que tra-
jo a Italia a los primeros once 
niños de la Franja de Gaza 
que estaban gravemente en-
fermos o heridos. Han sido 
trasladados a distintos hos-
pitales pediátricos del país, 
donde serán curados. 

Inteligencia artificial 

@rtvenoticias 
Nueve de cada diez padres 
no ponen reglas a sus hijos a 
la hora de usar la inteligen-
cia artificial, según revela la 
quinta edición del estudio 
de Empantallados y GAD3 
sobre uso de la tecnología en 
los hogares españoles. 

Francisco y Kiko 

@relibertad 
El Papa recibió el sábado a 
Kiko Argüello, Mario Pezzi y 
Ascensión Romero, y les ani-
mó a seguir evangelizando. 

 Abusos 

@JusticeInitEsp 
El Consejo de Europa ha 
dado luz verde para la in-
demnización a las víctimas 
de abusos en instituciones 
civiles y religiosas.

EDITORIALES

No hay donantes para 
alimentar a los sirios

No basta con haber sobrevivido a las bom-
bas o a las amenazas del Estado Islámico. 
Esta frase, que aquí ventilamos en una lec-
tura rápida, lleva implícitos traumas de por 
vida en familias enteras, las que han tenido 
la suerte de escapar. Aunque eso se traduzca 
en años de malvivir en carpas improvisadas 
para refugiados que ya nadie recuerda. 

Las guerras superpuestas eliminan el re-
guero de las anteriores. Irak, Siria, Ucrania, 
ya no son. La angustia por el dolor ajeno en 
aquel que todo lo tiene a mano responde 
a los input del telediario de turno o la red 
social más incisiva. Y no solo en los par-
ticulares. Las instituciones, la ayuda a la 
reconstrucción, el pensamiento y la acción 
internacional, también desaparecen con el 
tiempo y las nuevas preocupaciones. Tanto 
es así que, a comienzos de este 2024, el Pro-
grama Mundial de Alimentos canceló su 
ayuda a Siria, donde, en la actualidad, el 90 
% de la población vive bajo el umbral de la 
pobreza. En este número conocemos a Ha-

zzah, que ya no tiene miedo a los bombar-
deos, sino a que su familia se muera de ham-
bre. La muerte siempre ronda a los mismos. 
Su salario no cubre ni el 30 % de las necesi-
dades básicas de su casa y, como el  
55 % de sus compatriotas, él y los suyos es-
tán a las puertas de tener desnutrición. 

Nos cuenta el franciscano Fadi Azar que 
gracias a esta ayuda internacional llegaba 
leche para los bebés, por ejemplo. Pero la 
agencia de la ONU justifica esta desastrosa 
decisión asegurando que las donaciones se 
han visto mermadas drásticamente. La otra 
cara de la moneda es que el foco ahora está 
en Gaza. La gran pregunta es si la humani-
dad se rige por el espejo de la solidaridad 
ligada a la actualidad o si la comunidad in-
ternacional podría tener la capacidad de do-
narse también a los muertos traumáticos de 
ayer y a los que silenciosamente fallecerán. 
Pero para eso hay que pensar más allá de la 
geopolítica y la relación entre estados. Para 
eso hay que pensar en la humanidad. b

Es el motivo, o la excusa, que ha dado el Programa 
Mundial de Alimentos para cesar la ayuda al país

EL RINCÓN DE DIBI

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

Gracias a ti por ser ejemplo
Estaba flamante con su corbata roja y su 
camisa azul. Henchido de felicidad. En la 
sala de la Conferencia Episcopal Españo-
la donde se entregaron el pasado lunes los 
Premios ¡Bravo! 2023 no cabía ni un alfiler. 
Todo el mundo quería ir a acompañar a 
Manolo. No hubo quien no aplaudiera a ra-
biar cuando le entregaron el galardón a la 
Comunicación Institucional, y en este caso, 
a la entrega silenciosa, constante, amable, 
que ha definido toda su vida. Desde sus 
días en el santuario de Torreciudad a la 
Oficina de Comunicación del Opus Dei en 
España. Manolo Garrido fue el gran prota-

gonista de esta edición. Ni siquiera Pedro 
Piqueras pudo eclipsar el centro de todas 
las sonrisas y agradecimientos. Él, en su 
implacable humanidad, la que caracteriza 
toda su vida, se sintió conmovido por «el 
espaldarazo» en un momento de angustia, 
en el que un diagnóstico complejo de una 
enfermedad degenerativa planea sobre su 
presente y su futuro. No le faltaron halagos 
al Hospital Universitario La Paz, entrega-
do en su recuperación. Y una petición, que 
el beato Álvaro del Portillo obre el milagro. 
Cuenta con mi próxima visita a su tumba, 
amigo. Gracias por ser ejemplo. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

Florencio Roselló: «Los pobres 
no creen en los cargos»
Entrevista con el director de Pastoral Pe-
nitenciaria de la Conferencia Episcopal Es-
pañola, que se convirtió el pasado sábado 
en arzobispo de Pamplona y Tudela. b

www.alfayomega.es
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La muerte de Smith no es justa, ética, ni ejemplarizante. Con esta nueva 
ejecución, Estados Unidos dice que matar está bien, afirmaba su asesor 

espiritual, el pastor Jeff Hood. La hipoxia por nitrógeno es una nueva 
muestra del fracaso de un sistema que confunde justicia con venganza

SANDRA  
VÁREZ
@sandravarez

L A  
FOTO

Matar es matar
según declaró uno de los cronistas, 
puesto que para la ejecución de Ken-
neth Smith se ha usado una técnica 
experimental y totalmente nueva, la 
hipoxia por nitrógeno, considerada 
«inhumana» por activistas contra 
la pena de muerte y por las Naciones 
Unidas. 

Con este procedimiento se abre una 
nueva era en la historia de la pena ca-
pital en Estados Unidos, que la tiene 
contemplada en 27 de sus 50 estados. 
Alabama, Tennessee y Misisipi han 
aprobado su uso (aunque nunca hasta 
ahora se había aplicado), en parte por 
el acceso cada vez más limitado a las 
sustancias utilizadas para las inyec-
ciones letales, la técnica más común. 
De hecho, ya habían intentado ejecu-
tar a Smith de esta forma en el año 
2022. Sobrevivió porque no pudieron 
encontrar una de las dos venas por 
las que debían introducirle el líquido. 
Tras cuatro horas atado a la camilla, 
fue devuelto a su celda.

Kenneth cumplía condena por par-
ticipar en el año 1989, junto a otros 
dos hombres, en el asesinato por 
encargo de Elizabeth Sennett Smith. 
Murió acuchillada y salvajemente 
golpeada con el atizador de una chi-
menea a cambio de un pago de 1.000 
dólares, prometido a cada uno de 
ellos por el marido de la víctima, un 
pastor que buscaba cobrar el dinero 
del seguro para hacer frente a sus 
deudas. Para sus hijos, la ejecución 
del último implicado en el asesinato 
que quedaba vivo ha sido una forma 
de hacer justicia, a pesar de que dicen 
que han podido perdonar lo que pasó. 
Para la gobernadora Kay Ivey se tra-
ta de una forma de aliviar el peso y 
el dolor de la familia. Y para el fiscal 
general de Alabama, de un método 
«eficaz y humano» de ejecutar una 
sentencia, pese a las «predicciones 
funestas» de los que temían que el 
procedimiento fallara o provocara 
una larga agonía.

Aunque en Estados Unidos se siga 
debatiendo acerca del modo de aplicar 
la pena capital para evitar el sufri-
miento de los condenados, matar sigue 
siendo matar. «No hay forma humana 
de matar a otra persona», dijo el Papa 
Francisco al presidente de la Comisión 
Internacional contra la Pena de Muer-
te, Federico Mayor Zaragoza, en el año 
2015. Tres años después, la incorporó 
al catecismo de la Iglesia católica como 
un pecado «inadmisible» y declaraba 
el empeño de la Iglesia por su abolición 
en todo el mundo. 

La muerte de Smith no es ni justa ni 
ética, ni ejemplarizante. Con esta nue-
va ejecución, Estados Unidos dice al 
mundo que matar está bien, afirmaba 
el propio pastor Jeff Hood a los perio-
distas. «Cada vez que cometemos una 
ejecución, lo que le decimos a la socie-
dad es que el asesinato y la ejecución 
están bien», sentenció. «Matando no se 
puede enseñar a los jóvenes de nuestra 
sociedad que no se puede matar». Des-
de el año 1976 se han producido 1.600 
ejecuciones en el país norteamericano. 
La mayoría por inyección letal, elec-
trocución y cámara de gas. La hipoxia 
por nitrógeno es una nueva muestra 
del fracaso de un sistema que confun-
de justicia con venganza. b

La última persona a la que Kenneth 
Eugene Smith vio antes de morir 
fue a ella. Se llama Deanna Smith y 
es la esposa del último condenado a 
muerte que ha sido ejecutado en Es-
tados Unidos mediante asfixia por 
gas nitrógeno. De poco han servido 
los esfuerzos, entre otros, de la Co-
munidad de Sant’Egidio que recau-
dó hasta 15.000 firmas para frenar 
la ejecución. Infructuosas han sido 
también las advertencias de médicos 
y activistas. A las 20:00 horas del día 
25 de enero, Smith se despedía de su 
familia. «Esta noche Alabama hace 
que la humanidad dé un paso atrás. 
Gracias por apoyarme. Les amo a 
todos», fueron sus palabras antes de 
que el alcaide activara el mecanismo 
que sustituiría el aire de la mascarilla 
que cubría su cara por nitrógeno. 25 
minutos después del inicio del proce-
so se declaró su muerte.

Junto a él estaba su asesor espiri-
tual, el reverendo Jeff Hood; y fuera de 
la sala, siendo testigos de la ejecución, 
se encontraban, además de su fami-
lia y de los hijos de la víctima, cinco 
periodistas. En su relato describen 
convulsiones «de dos a cuatro minu-
tos» y «cinco minutos de respiración 
fuerte». Algo no visto hasta ahora, 

REUTERS / MICAH GREEN
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«Se pagó un rescate justo 
antes del anuncio de la li-
beración» de las religiosas, 
admite la hermana Marlène 
Gérard. Los secuestrado-
res exigían originalmente 
tres millones de dólares. 
«La Iglesia no quería darles 
dinero», explica el obispo 
Pierre-André Dumas. Es una 
presión de grupos mafiosos 
que quieren nuestros pocos 
fondos para sus organizacio-
nes». Se les dijo que «lo que 
tenemos es para los pobres 
y que la vida del ser humano 
no tiene precio» y se logró la 
liberación por una cantidad 
«insignificante». 

Pago de un 
rescate

CEDIDA POR MARLÈNE GÉRARD

0 La religiosa Marlène 
Gérard considera que en 
Haití «el fenómeno de las 
bandas ahora está fuera de 
control».

3 Wildor Pierre también se ofreció a cambio de 
las religiosas y es «la mano derecha» del obispo 
Dumas.

0 Pierre-André Dumas visita una cárcel en la 
diócesis de Anse-à-Veau y Miragoâne.

Las religiosas liberadas en Haití 
se recuperan en Puerto Príncipe

ro fue clave. «Aquí hay un gran respeto 
por la Iglesia y el Papa, incluso entre los 
secuestradores. Cuando habla, la gente 
escucha». Pero su mayor logro fue llegar 
a los políticos. «Se dieron cuenta de que 
si algo malo les pasaba a las religiosas se 
responsabilizaría al Gobierno y tomaron 
cartas rápidamente». Pierre les atribuye 
directamente a ellos el problema de los 
pandilleros que, según Protección Ci-
vil, controlan el 80 % de Puerto Príncipe. 
«Los partidos están siempre luchando 
por el poder. Cuando hay elecciones, uti-
lizan a las bandas», subraya. «Como hay 
mucha pobreza, cada político quiere te-
ner un grupo de jóvenes con pistolas que 
luchen por él». El resultado es que, según 
la ONU, solamente en 2023 fueron asesi-
nadas 4.800 personas y secuestradas 
2.500, en ambos casos en torno al doble 
del año anterior. «Es casi como una gue-
rra», condena el obispo Dumas, quien se-
ñala que en el país «falta mucha legitimi-
dad porque las instituciones no existen 
y la democracia está en fuera de juego».

Por su parte, el capellán de la Policía 
denuncia que los criminales superan a 
los agentes en armamento. «Necesita-
mos todoterrenos y helicópteros», seña-
la. Añade que, además, en el cuerpo «no 
pagan bien». En octubre, el Consejo de Se-
guridad de la ONU aprobó el envío de una 
misión multinacional para hacer frente 
a la crisis del país. Pero el 26 de enero un 
tribunal de Kenia, el país que iba a lide-
rarla, declaró ilegal su participación. En 
todo caso, Wildor Pierre es escéptico: 
«El dinero que se iba a gastar podríamos 
usarlo en material». Pero, para Gérard, 
hace falta sobre todo «un Ejecutivo con 
voluntad de erradicar las pandillas». b

Rodrigo Moreno Quicios
Roma

«No tuve miedo», asegura el obispo hai-
tiano Pierre-André Dumas sobre la ofer-
ta que hizo para intercambiarse por las 
seis hermanas de Santa Ana secuestra-
das el 19 de enero en un autobús de Puer-
to Príncipe. «Cristo nos ha dicho que no 
hay nada más grande que dar la vida por 
quienes amamos», cuenta a Alfa y Omega 
el prelado de la diócesis de Anse-à-Veau y 
Miragoâne. Finalmente no hizo falta que 
se entregara, pues las religiosas fueron li-
beradas el 24 de enero gracias a la presión 
internacional y a la entrega de un rescate 
simbólico. Explica que con su oferta no 
pretendía realizar solo «un gesto de so-
lidaridad», sino «también decir que en la 
Iglesia católica todo lo vivimos juntos». 
«Los líderes religiosos hemos acompaña-
do al pueblo y estamos siempre dispues-
tos a ofrecernos».

«La liberación de nuestras hermanas 
ha sido una alegría desbordante para 
la congregación, la Iglesia y el mundo», 
cuenta Marlène Gérard, hermana de San-
ta Ana en Haití. «Todo se llevó a cabo con 
la máxima discreción», relata. Gérard 
no ha visto a sus hermanas. Pero «pude 
hablar con ellas por teléfono cuando lle-
garon a la casa provincial». De momen-
to, están recibiendo atención psicológica 
en Puerto Príncipe. Agradece la «solida-
ridad orante» de todo el mundo, espe-
cialmente en la jornada de oración que 
se estaba celebrando el mismo día de su 
liberación.

Según Wildor Pierre, capellán de la 
Policía Nacional de Haití, la interven-
ción del Papa en el ángelus del 21 de ene-

Pierre-André Dumas, el obispo que se ofreció 
como rehén a cambio de las seis hermanas de 
Santa Ana, denuncia que la violencia en Haití 
«es casi como una guerra» y señala que «la 
democracia está en fuera de juego»

CEDIDA POR PIERRE-ANDRÉ DUMAS 

3 Agentes de 
la Policía hacen 
guardia frente 
al colegio de las 
Hermanas de 
Santa Ana, en 
Puerto Príncipe. 

REUTERS / RALPH TEDY EROL

CEDIDA POR WILDOR PIERRE
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«Unas malas 
elecciones no se 
corrigen con un 
golpe militar»
ENTREVISTA / El 
ganador del Premio 
Mundo Negro acogerá 
en breve al presidente 
y a opositores en 
Nigeria para promover 
el buen gobierno y 
la confianza en los 
procesos electorales

María Martínez López / @missymml
Madrid

«Si gobernara nuestro país, nos iría mu-
cho mejor», aseguró una vez un funcio-
nario de Nigeria sobre el obispo de Soko-
to, al norte del país. Su promoción del 
liderazgo, el diálogo y el buen gobierno 
en el Centro Kukah le ha valido el Pre-
mio Mundo Negro a la Fraternidad 2024.

La Navidad en Nigeria estuvo marca-
da por el asesinato de 300 cristianos. 
¿Hasta qué punto esta violencia es 
religiosa? ¿Influyen la corrupción, la 
impunidad o la desertificación? 
—Es complicado. No podemos ignorar 
el componente religioso; especialmen-
te cuando los asesinos declararon su 
identidad al masacrar mientras excla-
maban «Allahu akbar». Es bien conocida 
la subordinación de la minoría cristiana 
en el norte islámico del país. El arte de 
gobernar bien lo habría resuelto, pero 
años de corrupción y política tóxica han 
generado un cóctel de violencia en el que 
entran la religión y los factores que men-
ciona. Nuestra gente ha quedado tan in-
defensa que solo llora, se enjuga las lá-
grimas y espera al siguiente incendio.

Ha participado en numerosas entida-
des oficiales a favor de la democracia 
y la justicia. ¿Por qué a pesar de tantas 
iniciativas la situación solo empeora? 
—Estos grupos son herramientas de 
diagnóstico. Luego hay que estar dis-
puesto a pagar el tratamiento. Mi ex-
periencia es que en África los presiden-
tes suelen crearlos para ganar tiempo. 
Hace falta que la sociedad civil, la Iglesia 
y otros actores no estatales intervengan 
y fuercen al Gobierno a aplicar las inicia-
tivas que brotan de esos diagnósticos.

¿Por eso fundó el Centro Kukah? 

Matthew Hassan Kukah ca, N. d. R.] que ha ayudado a que muchos 
niños sigan en el colegio. 

Hablando de elecciones, las del año 
pasado fueron decepcionantes para 
muchos. ¿Por qué se vieron frustra-
das sus esperanzas de cambio? 
—Como en cualquier juego, hay ganado-
res y perdedores. Es bueno que estos úl-
timos llegaran hasta la Corte Suprema 
y hubiera una sentencia [rechazando la 
acusación de fraude, N. d. R.]. Todas las 
partes han asumido que la vida sigue. 
Ahora hay que decir adiós al politiqueo: 
la buena gobernanza requiere que todos 
se pongan manos a la obra. El presiden-
te y la oposición han aceptado reunirse 
en el Centro Kukah para trazar un mapa 
para avanzar. Es el tipo de conversacio-
nes que queremos organizar para mejo-
rar la confianza en los procesos políticos.

Este fin de semana participará en el 
Encuentro África de Mundo Negro so-
bre la democracia. ¿Ve mejoras?
—Estamos contentos de que se esté em-
pujando para ello. Los golpes de Estado 
militares son una aberración. Por ellos, 
Níger, Malí y Burkina Faso están sufrien-
do tras su expulsión de la Unión Africa-
na. Las autocracias y las dictaduras no 
tienen futuro: entorpecen el desarrollo, 
aumentan las tensiones y sobreviven 
mediante la violencia. La democracia en 
África aún queda lejos de donde debería-
mos estar, pero hace falta ser pacientes. 
Nuestros jóvenes no entienden que cons-
truirla es un trabajo de más de una o dos 
generaciones. Unas malas elecciones se 
pueden corregir solo con otras, no con un 
golpe. El futuro de África es enorme. Sal-
dremos adelante más pronto que tarde. b—Había servido diez años en la conferen-

cia episcopal y me había sentado con to-
dos los presidentes desde 1979 y con fun-
cionarios de alto nivel. Necesitaba una 
plataforma para promover la visión que 

había desarrollado; asumir una respon-
sabilidad y dejar de lamentarme. Con un 
fundamento ético sólido se puede apren-
der buena gobernanza y convertir los co-
razones de los funcionarios de la cultura 
de la corrupción a la del servicio, poner 
fin a la instrumentalización de la identi-
dad religiosa y étnica y trabajar hacia la 
armonía nacional. A finales de este año 
el centro se transformará en una Escuela 
de Gobierno para personas implicadas 
en la vida pública. Buscamos alianzas y 
Mundo Negro nos ha abierto una puerta.

¿Qué ha logrado el centro desde 2008? 
—En 2015 el exsecretario general de la 
ONU Kofi Annan me invitó a convocar 
un Comité Nacional para la Paz para evi-
tar la violencia ante las elecciones. Tuvo 
éxito y ahora se ha integrado en todos los 
comicios. También tenemos un acuerdo 
con Profuturo [plataforma educativa di-
gital de la Fundación LaCaixa y Telefóni-

KUKAH CENTRE

0 Kukah (centro) durante un acto para celebrar la firma de un acuerdo de paz entre los candidatos a las elecciones a gobernador de Ekiti, en 2022.

Bio
Nacido en una 
familia pobre de 
Kaduna en 1952, 
Kukah pron-
to destacó con 
sus artículos en 
prensa. Forma-
do en cuestiones 
políticas en Reino 
Unido y la Univer-
sidad de Harvard, 
fue vicesecreta-
rio general de la 
Conferencia Epis-
copal Nigeriana. 
Ha participado en 
comisiones para 
resolver conflic-
tos ambientales, 
investigar viola-
ciones de dere-
chos o reformar 
la ley electoral.

r

Entrevista ampliada 
en alfayomega.es
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«Cada vez llegan al 
comedor más personas 
y más desnutridas»

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

En 2013, el eco lejano de una explosión 
confirmó a la familia Lamar que la fero-
cidad del Estado Islámico estaba a las 
puertas de su casa en Yacoubieh, en la 
provincia siria de Idlib. Metieron lo jus-
to en una bolsa y huyeron del reguero de 
muerte que los terroristas iban dejando 
a su paso. Tras varios meses bajo la car-
pa gastada de un campo de refugiados 
llegaron a Latakia, la ciudad portuaria 
más importante de Siria. Once años 
después, a Hazzah, a su mujer y a sus 
cinco hijos, rostros del éxodo sirio, ya 
no les preocupan las bombas, sino po-

ner en la mesa algo de comida. «Están  
desesperados. A veces pasan varias se-
manas sin poder comprar carne, que 
cuesta una media de diez euros, cuando 
el sueldo medio no llega a 25», asegura el 
franciscano Fadi Azar. Su parroquia co-
rre con los gastos del alquiler de su casa.

En un país donde el 90 % de la pobla-
ción vive por debajo del umbral de la 
pobreza, la inflación ha terminado de 
desangrar a las familias. El valor de la 
moneda siria ha caído un 50 % en el úl-
timo año y el salario medio solo cubre 
el 29 % de las necesidades básicas de un 
hogar. Nunca se habían registrado por-
centajes tan altos de desnutrición: afec-
ta a cerca del 55 % de los sirios, según 

esto en el supermercado es un lujo», re-
lata Azar.

La agonía comenzó en julio del año 
pasado, cuando el PMA anunció una 
notable reducción del tamaño de las 
cestas de productos básicos que hasta 
ese mes distribuía a una media de 5,5 
millones de sirios. Después llegó otro 
recorte que limitó la ayuda a 3,4 millo-
nes de personas. El 2024 será el año más 
difícil. El PMA seguirá apoyando a las 
familias afectadas por emergencias y 
catástrofes, pero suspenderá las ayu-
das ordinarias. La agencia de la ONU lo 
justifica por la drástica merma de las 
donaciones. De 2022 a 2023 pasaron 
de 14.172 millones de dólares a 8.467, 
un 40 %. Las aportaciones de Estados 
Unidos, Alemania, la UE, Canadá y el 
Reino Unido, que suponen cerca de dos 
tercios del total, se redujeron más, un 

48 %. «El PMA necesita-
ba unos 1.500 millo-

nes de dólares para 
poder ayudar a 

nueve millones 
de personas en 
situación de 
inseguridad 
alimentaria 

en Siria a lo lar-
go de 2023». Sin 

embargo, el orga-
nismo «solo recibió 

el 35 % de la financiación 
requerida y tuvimos que dejar a más 
de cuatro millones de personas fuera», 
detalla una fuente que prefiere no iden-
tificarse. «Siria sigue siendo una de las 
operaciones humanitarias más com-

plejas del mundo. Además, la 
importación de alimentos 

es aún más cara debido 
a la depreciación de 

la moneda y al au-
mento de los cos-
tes mundiales de 
los alimentos y las 
materias primas. 

Todos estos factores 
han minado nuestra 

capacidad de respues-
ta». Desde Siria, creen que 

los motivos del recorte del PMA 
también son geopolíticos. El estallido de 
la guerra en Tierra Santa ha puesto el 
foco del tablero humanitario en Gaza, 
relegando a Siria al olvido. «No pueden 
dejarnos así. Nos están abandonando. 
No entiendo qué quieren», exclama con 
desesperación Bahjat Elia Karakach, 
franciscano de la Custodia de Tierra 

Santa y párroco latino de Alepo. 
La situación ya era catastrófica 

antes, señala. El mortífero terre-
moto del 6 de febrero del año pa-
sado se cebó con esta región. Y 
los precios del combustible están 
disparados. «Tenemos solo dos 

horas al día de electricidad. Un ge-
nerador privado cuesta entre 25 y 

30 euros al mes, para poder tener solo 
encendida alguna luz en casa», resalta 
el marista Georges Sabe. Los recortes 
del PMA la agravan aún más. «La gente 
aquí se muere de hambre. Tenemos un 
comedor benéfico donde vienen cada día 
casi 2.600 personas. Pero cada vez llegan 
más personas y más desnutridos. Es 
frustrante no poder atenderlos a todos», 
lamenta Karakach. Su grito desesperado 
es como una lija para afinar la conciencia 
de la comunidad internacional. b

datos del 
Programa 
Mundial de 
Alimentos 
(PM A). Por 
eso, la decisión 
de esta entidad  
de cerrar el grifo de la 
ayuda humanitaria en el país ha caído 
como una auténtica condena a muer-
te. «En mi parroquia repartimos cada 
mes paquetes de alimentos para 305 fa-
milias con aceite de oliva, azúcar, gar-
banzos, atún… Pero la ayuda que venía 
del PMA era complementaria. Ellos 
traían, por ejemplo, arroz y leche para 
alimentar a los bebés porque comprar 

0 Azar y Pizzaballa con parroquianos en Latakia.

0  Como la familia Lamar, cientos de miles fueron obligados a dejar sus hogares con la irrupción del Dáesh. 

CNS

3,4 
millones de sirios reci-

bieron ayudas del PMA en 
noviembre del 2023, un 38% 

menos que el año anterior

12,9 
millones de si-

rios no tiene 
acceso a los 

alimentos bá-
sicos de una 

dieta nutri-
tiva

6,8 
millones de 
desplazados 
internos. La 
mayor cifra 
del mundo

Siria está agonizando. 
Casi seis de cada 
diez personas no 
ingieren los nutrientes 
necesarios. A pesar 
de esto, el Programa 
Mundial de Alimentos 
ha cesado la ayuda por 
la falta de donaciones 
internacionales

CEDIDA POR FADI AZAR
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El milagro de fabricar 
hostias en Gaza

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

Con una grave crisis humanitaria en 
ciernes, hospitales sin anestesia, colas 
interminables para acceder a letrinas 
insalubres y agua negra por todas par-
tes, es casi un milagro que en la Fran-
ja de Gaza huela a pan. Desde el 2020 
este territorio, considerado por cual-
quiera que haya atravesado la vigilada 
valla fronteriza como una cárcel a cielo 
abierto, cuenta con un pequeño obra-
dor en el que también preparan hostias 
para la Eucaristía. Un bien muy precia-
do donde falta de todo. «La pandemia 
exacerbó nuestro aislamiento. Israel, 
que ya de normal dosifica los permi-
sos, no dejaba entrar ni salir a nadie. 
Las formas se nos estaban agotando», 
rememora el sacerdote argentino Ga-
briel Romanelli, párroco de la comuni-
dad católica de la Sagrada Familia. 

Empezaron a fraccionarlas, «pero no 
era una solución a largo plazo». Por eso 
pensaron en hacer pan para sustituirlas. 
«Mientras sea de trigo, la Iglesia permi-
te in extremis usarlo» en Misa, «aunque 
tenga levadura», explica. Sin embargo, 
no lo pusieron en práctica porque die-
ron con otro remedio mejor. Las monjas 
del Hogar Niño Dios, en Belén, contaban 
con un horno grande para este fin que 
les había proporcionado la fundación 
italiana Casa del Espíritu y de las Artes, 
dentro del proyecto El Sentido del Pan. 
Este sacerdote argentino les pidió ayuda 
para llevar hasta Gaza las máquinas y 
así poder preparar las hostias en su pa-
rroquia. «A simple vista puede parecer 
tan sencillo como trabajar con harina y 
agua, pero justamente eso hace que sea 
muy complicado», incide.

Hoy —tras más de tres meses de gue-
rra y casi 27.000 muertos— el princi-
pal problema es conseguir las materias 
primas. «Hemos agotado las reservas 
de harina. Casi toda la ayuda humani-
taria entra por el sur. Nuestra parro-
quia está en el norte y aquí nos llegan 
las migajas», describe. El párroco, que 
nunca pierde el sentido del humor, tuvo 
que aventurarse en el mercado negro 
para poder conseguir trigo molido, que 
pagó con creces. «Conseguimos com-
prar varios kilos de harina para poder 
hacer pan con el que alimentar a los 
600 refugiados que tenemos acogidos 

comercia con alcohol, por lo que lo usa-
mos de gota en gota. Antes de la guerra, 
una vez el nuncio y otra vez el patriarca 
nos lo traían para aguantar el resto del 
año», relata tras explicar que ha pensa-
do en empezar a producirlo ellos mis-
mos a partir de uvas secas.

El conflicto con Israel lo ha recru-
decido todo. La electricidad, que ya no 
abundaba antes de la guerra en esta gi-
gantesca cárcel donde malviven haci-
nados 2,2 millones de personas, esca-
sea más que nunca. «La máquina con la 
que hacemos las formas consagradas 
necesita mucha energía. No nos vale 
con la que producimos con los paneles 
solares», lamenta Romanelli. Tampoco 
hay combustible ni agua potable. Una 
carrera por la supervivencia que em-
peora día a día. b

En la Franja todo 
es una lucha por 
sobrevivir. Pero, a 
pesar de las bombas, 
hay un obrador en el 
que elaboran pan y 
formas para la Misa

en nuestra parroquia, pero a un precio 
desorbitado: 630 shéquels (unos 160 
euros), cuando habitualmente un kilo 
te cuesta 40», explica resignado. Han 
reservado parte de ese valioso ingre-
diente para las formas de la Eucaristía 
que, de momento, logran celebrar dos 
veces al día. Pero la escasez lo invade 
todo. Tampoco tienen vino. «Aquí no se 

«Hemos agotado 
las reservas de harina. 
Casi toda la ayuda 
humanitaria entra 
por el sur»
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2019 2020 2022 2023 2024

 b 1 de abril: 
Bukele asume 
la presidencia 
prometiendo 
luchar contra 
las maras y la 
corrupción.

 b 20 de junio: 
Bukele lanza su 
estrategia de 
guerra contra 
las maras, el 
Plan Control Te-
rritorial.

 b 9 de febrero: 
El presidente 
entra con milita-
res a la Asam-
blea Legislativa 
y amenaza con 
disolverla.

 b 22 de mar-
zo: La Asam-
blea aprueba 
un estado de 
excepción ante 
el repunte de la 
violencia.

 b 26 de octu-
bre: Bukele se 
inscribe como 
candidato a la 
reelección por el 
partido Nuevas 
Ideas.

 b 4 de febrero: 
Seis millones de 
salvadoreños 
están llamados 
a las urnas para 
elegir al nuevo 
presidente.

El Salvador se encamina 
a las urnas con Bukele 
como candidato favorito

REUTERS / JOSÉ CABEZAS

AFP / PRESIDENCIA DE EL SALVADOR

Israel González Espinoza/ @israeldej94
Madrid 

El próximo 4 de febrero, El Salvador vi-
virá las elecciones generales más atípi-
cas desde la restauración de la democra-
cia en 1985. El presidente Nayib Bukele, 
en el poder desde junio de 2019, busca 
revalidar su cargo pese a la prohibición 
constitucional que impide la reelección. 
A pesar de ello, el Tribunal Supremo no 
puso objeciones a la candidatura de 
Bukele, al que todas las encuestas dan 

como ganador. El actual mandatario 
salvadoreño goza de una intención de 
voto del 81,9 %, según el Instituto Uni-
versitario de Opinión Pública de la Uni-
versidad Centroamericana (UCA). 

Desde la Iglesia católica también se 
percibe un ambiente «anómalo», re-
conoce Samuel Elías Bolaños, obispo 
de Zacatecoluca, debido a la «excesiva 
aprobación» del presidente y a la prác-
tica inexistencia de liderazgos en los 
partidos políticos tradicionales que 
puedan ser un contrapeso efectivo al 

mandatario. El episcopado, sin embar-
go, valora el trabajo del Ejecutivo en el 
ámbito de la seguridad, cuyo resultado 
estaría detrás de la gran popularidad de 
la que goza Bukele. «La gente está muy 
contenta», asegura Bolaños en entre-
vista con este semanario. «Su obra más 
grande es haber metido a los pandille-
ros en la cárcel». Una operación que ha 
tenido «como resultado la tranquilidad 
que el país está viviendo. Ya no tenemos 
extorsiones a granel como antes, ya no 
hay muertes. Ahora la gente puede salir 

y disfrutar a las seis de la tarde. Antes 
era imposible», explica el obispo.

La situación empezó a cambiar con 
el régimen de excepción, vigente desde 
marzo de 2022 y prorrogado 22 veces. 
Desde entonces, 75.000 mareros han 
sido detenidos dentro de este marco de 
supresión de garantías procesales, que 
ha recibido fuertes críticas por parte de 
organismos de derechos humanos. Se-
gún la organización Cristosal, hasta el 
9 de enero existían 3.695 personas que 
presuntamente habían padecido de-
tenciones arbitrarias u otras formas de 
abusos contra sus derechos.

También la Iglesia, a través del car-
denal Gregorio Rosa Chávez se ha pro-
nunciado contra la que ha sido la me-
dida estrella de la administración de 
Bukele. «Ninguna persona que crea en la 
dignidad humana puede estar de acuer-
do con esta política. En la propuesta del 
Gobierno no hay ningún componente de 
rehabilitación. El pandillero ha sido de-
monizado de tal manera que está desti-
nado a morir en la cárcel», denunciaba el 
obispo auxiliar emérito de San Salvador 
en una entrevista con Alfa y Omega en 
abril de 2023.

Un arma en la cabeza
Cuando Bukele asumió la presidencia 
de El Salvador, la tasa de homicidios era 
de 38,18 por cada 100.000 habitantes y 
la capital, San Salvador, estaba ubica-
da dentro del ranking de las 50 ciuda-
des más peligrosas del mundo. En este 
contexto, la Administración decidió 
emprender una campaña contra las 
maras, que controlaban amplias zonas 
del país por medio de actividades delic-
tivas como extorsiones, robos, tráfico de 
armas y drogas.

«Todo el que entraba en el territorio 
de una mara tenía que pagar una cuota 
para poder pasar. Mucha gente cerró sus 
negocios porque era insostenible pagar 
a las pandillas y no tener ganancias», 
asegura Dustten Castro, que ha vivido 
en sus propias carnes la presión de vivir 
en una zona marcada por la violencia. 
«Yo trabajaba en un colegio dando cla-
ses y tenía que tomar un autobús para 
recorrer no más de 100 metros y así evi-
tar encontrarme con los mareros. A pe-
sar de ello, más de una vez me pusieron 
un arma en la cabeza», denuncia este in-
geniero informático y docente universi-
tario de 41 años, originario de Apopa.

No obstante, la fijación del presiden-
te con la seguridad ha provocado que 
se hayan quedado pendientes temas 
como el coste de la cesta de la compra, 
incentivar la creación de empleo, evitar 
que se cometan abusos durante el esta-
do de excepción vigente y que el uso de  
fondos estatales para obras públicas se 
realice con transparencia. Bolaños ins-
ta a reflexionar sobre todo ello antes de 
emitir el voto y pide una participación 
masiva. Así «estamos ratificando la de-
mocracia», concluye. b

Obispos del país 
piden no centrarse 
el próximo 4 de 
febrero únicamente 
en la seguridad, sino 
también en cuestiones 
como el coste de los 
alimentos o la creación 
de empleo

3 Numerosos 
salvadoreños 
están involucrados 
en la preparación 
de las elecciones 
presidenciales.

2 Bukele ha 
iniciado una 
guerra sin cuartel 
contra las maras 
y ha encarcelado 
a 75.000 
pandilleros.
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APUNTE

No se puede asimilar del todo el realis-
mo diplomático de la Santa Sede si no 
se dirige la mirada al pasado, hacia un 
gran protagonista de la historia de las 
relaciones de la Iglesia como fue Ercole 
Consalvi. El cardenal Consalvi, que 
nunca fue ordenado sacerdote, encar-
nó en su época una diplomacia sagaz, 
concreta y real, que supo adaptarse a 
los tiempos espinosos de los ataques de 
Napoleón y luego a la dureza de la Res-
tauración tras la caída del emperador. 
Murió en 1824. Han pasado dos siglos, 
pero su figura y su obra siguen muy 
presentes. Tanto, que los días 22 y 23 de 
enero el Vaticano fue el escenario de un 
congreso con el título El cardenal Erco-
le Consalvi. Un diplomático en tiempos 
tormentosos (1757 - 1824), organizado 
por la Secretaría de Estado y el Pontifi-
cio Comité para las Ciencias Históricas. 
Además, el 24 de enero, el secretario de 
Estado del Vaticano, el cardenal Paro-
lin, honró su legado en dos actos. El he-
cho de que el secretario de Estado del 
Vaticano no solo estuviera presente en 
los panegíricos, sino que abriera con su 
discurso el congreso, da la medida de 
hasta qué punto la herencia de Consal-
vi sigue viva en la doctrina diplomática 
de la Santa Sede.

Consalvi coordinó como secretario 
el cónclave de Venecia, en el que fue 
elegido Pío VII tras la muerte de su pre-

ANDREA 
GAGLIARDUCCI
Vaticanista

Consalvi, 
el cardenal 
que forjó la 
diplomacia 
vaticana

Napoleón consideraba al 
secretario de Estado de Pío 
VIII un gran político sin 
prejuicios ideológicos: «Es 
un hombre que no quiere 
parecer sacerdote, pero lo es 
más que todos los demás»

El secretario vaticano para las Re-
laciones con los Estados, Paul Ri-
chard Gallagher, recordó que «siempre 
tenemos la tentación de considerar 
nuestros tiempos como los más difí-
ciles de la historia». Pero zanjó que los 
de Consalvi fueron realmente enre-
vesados. Una época plagada de retos, 
como la independencia de los Estados 
americanos. Carmen Alejos Grau, cate-
drática de la Universidad de Navarra, 
destacó precisamente el realismo con 
el que Consalvi los afrontó. Cambió su 
posición sobre la independencia de los 
Estados americanos, buscó inmediata-
mente el diálogo, permitiendo así que 
las Iglesias locales evitaran el cisma y 

pudieran florecer.
Sin embargo, no hay que dejar-

se engañar. Detrás de la pátina de 
diplomático de pura cepa, Con-
salvi siempre fue un hombre de 
fe, aunque nunca fuera ordenado 

sacerdote. Tanto es así, que tal y 
como recuerda Roberto Regoli, de 

la Pontificia Universidad Gregoriana, 
Napoleón, que le tenía en gran estima 
y le consideraba un gran político sin 
prejuicios ideológicos, comentó al co-

nocerle en mayo de 1814: «Es un hom-
bre que no quiere parecer un 

sacerdote, pero lo es más 
que todos los demás».

La de Consalvi fue una 
personalidad polifacéti-
ca. En cuanto al mundo 
de la cultura y el arte, 
Consalvi —amigo del 
escultor Antonio Cano-
va— favoreció la búsqueda 
de una iconografía sacra 
moderna, operando una 
refundación del arte sacro 
para responder a necesida-
des devocionales precisas. 
Un claro ejemplo de ello 
es la basílica de San Pablo 
Extramuros, destruida por 
un incendio en 1523, que fue 

reconstruida sin seguir los 
criterios neoclásicos sino 

recuperando el estilo pri-
mitivo cristiano original. 
«Creo que evidentemen-
te estaba dotado de una 

gran sensibilidad por 
todo lo humano, 

además de una 
gran benevo-
lencia que veía 
representada 

en obras que en 
realidad prefigura-

ban el mundo paga-
no», destacó Gallagher. 

«Sin embargo, era la huma-
nidad la que regía su visión 
de la belleza. Como se suele 

decir, “la belleza salvará 
el mundo”. Y él, como san 
Pablo, decía que “todo lo 

bello y lo bueno merece 
alabanza”». b

decesor, prisionero de Napoleón. Luego 
se convirtió en su secretario de Estado. 
Eran tiempos alambicados: la Iglesia 
estaba siendo atacada, los levanta-
mientos revolucionarios se extendían 
por todo el mundo y el propio papado 
no gozaba de buena salud. Consalvi 
consiguió negociar un Concordato con 
Francia en 1801, resistió a las presiones 
napoleónicas en política exterior, res-
tableció el prestigio de la Santa Sede y 
logró volver a colocar a la Iglesia en 
el centro de la diplomacia interna-
cional en el Congreso de Viena. 
Todo ello en medio de compli-
cadas vicisitudes profesionales. 
Consalvi fue privado durante 
ocho años de la dignidad de 
cardenal por Napoleón, así 
como de sus funciones; fue 
secretario de Estado en dos 
ocasiones, entre 1800 y 1806 
y de 1814 a 1826.

En el congreso, Parolin 
destacó que Consalvi fue 
capaz de aceptar «el mundo 
surgido de la Revolución fran-
cesa» como lo que fue y no desde «un 
esfuerzo vacuo y antihistórico por 
hacerlo desaparecer». «Se tra-
ta de saber adaptarse 
teniendo claros los 
límites del propio 
trabajo», que en su 
caso «venían dic-
tados por “exigen-
cias doctrinales 
esenciales”». Es la 
línea de la realpo-
litik, la diplomacia 
basada en las cir-
cunstancias reales y 
no en nociones ideo-
lógicas, que después 
han seguido muchos 

otros secretarios de Estado, entre ellos 
Eugenio Pacelli (futuro Pío XII) y Agos-
tino Casaroli. Después de todo, el de 
Consalvi fue realmente el «martirio de 
la paciencia», como Parolin describió 
más tarde la Ostpolitik de Casaroli.

2 El cardenal 
Ercole Consalvi. 
Escultura en los 
jardines de Villa 
Borghese, en 
Roma (Italia).

	 KRZYSZTOF GOLIK
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El Supremo 
declara ilegal 
la expulsión de 
menores desde 
Ceuta en 2021

3 Devolución 
de migrantes en 
la frontera entre 
Ceuta y Fnideq.

ley establece que para devolver a meno-
res extranjeros deben de seguirse varios 
trámites que incluyen la apertura indi-
vidual de un procedimiento para cada 
caso, la recogida de información sobre el 
menor y su familia, así como la realiza-
ción de una audiencia y la intervención 
de la Fiscalía. Nada se llevó a cabo en este 
caso, confirma el Alto Tribunal. 

Las autoridades implicadas, el Minis-
terio del Interior y la Delegación del Go-
bierno en Ceuta sustentan la legalidad 
de las expulsiones que llevaron a cabo 
en la aplicación del acuerdo hispano-
marroquí de 2007 para la prevención 
de la migración ilegal de menores. Pero 
este pacto no detalla el procedimiento 
para las expulsiones. «La realidad es 
que no se ha aplicado jamás», explica 
Paloma García de Viedma, abogada de 
la Fundación Raíces, una de las organi-
zaciones que han actuado en nombre 
de algunos de los menores expulsados. 
«Además, el texto dice que todo lo que 
se pacta ahí se hará con estricta obser-
vancia de la legislación española», por lo 
que no exime de seguir lo que prescribe 

de 2021, a menudo está muy alejada de 
la legislación. Pep Buades, coordinador 
de Frontera Sur del Servicio Jesuita al 
Migrante (SJM) explica que Marruecos 
intenta «presionar, como en cualquier 
negociación, y España intenta acomo-
darse. Es muy cínico porque a ellos les 
da igual que este chico esté aquí o allí. 
Son peones en una partida más grande». 

¿Qué interés del menor?
Tras la primera sentencia del Supremo 
el Ministro del Interior, Fernando Gran-
de-Marlaska, aludía al interés superior 
del menor como motor principal para la 
toma de decisiones en este caso. «El inte-
rés de los chavales es venir aquí, ¿de qué 
interés hablamos?», se pregunta Echar-
te. «Los chavales que expulsan bajo este 
acuerdo, sin buscar a su familia y sin in-
vestigar, a las horas ya están de vuelta o 
lo van a volver a intentar. Lo único que 
les supone es sufrimiento». 

Para la abogada García de Viedma, «no 
solo se tendría que haber hecho el estu-
dio individualizado de cada caso, es que 
se podía haber hecho. Las entidades sí lo 
hicimos». El Estado no «porque no era 

España devolvió 
a Marruecos a 
55 menores no 
acompañados. Si se 
hubiera seguido lo que 
establece la Ley de 
Extranjería, se habría 
visto que «muchos no 
eran repatriables», 
aseguran los expertos

la Ley de Extranjería. «El argumento del 
Estado es jurídicamente absurdo». 

Los jóvenes llegaron de manera irre-
gular a Ceuta aprovechando la entrada 
masiva de casi 10.000 personas el 17 y el 
18 de mayo de 2021. A esta circunstancia 
extraordinaria se aferra el Estado para 
justificar los procedimientos de expul-
sión. Sin embargo, en la experiencia de 
organizaciones que trabajan en la fron-
tera sur desde hace años no es una sor-
presa que se use este acuerdo para jus-
tificar actuaciones de dudosa legalidad. 
Aseguran que ya ocurrió hace años en 
Melilla. «A tres chicos que estaban en un 
centro de acogida se les expulsó de mala 
manera dejándolos en la frontera en ma-
nos de la Policía marroquí». Pasaron la 
noche en el calabozo, «los obligaron a 
limpiar toda la comisaría y después los 
echaron a la calle». Pocas horas después 
estaban de nuevo en Melilla. «No son ca-
sos aislados. El acuerdo se ha utilizado 
como amenaza y provocaba miedo en los 
niños», cuenta Maite Echarte, presidenta 
de la entidad Mec de la Rue, de Melilla. 

La lógica que se aplica en frontera en 
el día a día, como bien ejemplifica el caso 

Ceuta

Momentos clave en la crisis de Ceuta

b La llegada: 
Tras el deterioro de 
la relación con Ma-
rruecos, entre 8.000 
y 10.000 migrantes 
llegan a Ceuta el 17 y 
18 de mayo de 2021.

Patricia Macías / @patri_macias_
Madrid

La expulsión de 55 menores de Ceuta a 
Marruecos en 2021 fue ilegal. Así lo con-
firman dos sentencias del Tribunal Su-
premo, basándose en la «absoluta inob-
servancia» de la Ley de Extranjería. Esta 
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El niño de 8 años que 
cruzó solo la frontera

«Mi llegada fue un escándalo. Era una 
novedad que un niño tan pequeño viajara 
solo», rememora Mohamed, que se empeñó 
en su formación hasta que ha conseguido 
labrarse un futuro como trabajador social 

José Calderero / @jcalderero
Madrid

Hoy Mohamed el Harrak, de 25 
años y origen marroquí, representa 
el rostro de una Iglesia misericor-
diosa y acogedora que se desvive 
ante el drama humanitario que se 
padece en la frontera sur de Espa-
ña. Como miembro de la Fundación 
Centro Tierra de Todos —vincula-
da al Secretariado de Migraciones 
de la diócesis de Cádiz y Ceuta—, se 
dedica a hacer de enlace entre los 
migrantes recién llegados y el futu-
ro incierto que les espera. Un traba-
jo que está avalado no solo por sus 
estudios universitarios en el sector 
sino, principalmente, por su expe-
riencia personal. El Harrak cruzó 
la frontera cuando tan solo tenía 8 
años. «Mi llegada se vivió como un 
escándalo. Era una novedad que un 
niño tan pequeño viajara solo», re-
memora el joven en entrevista con 
Alfa y Omega. 

Mohamed se vio abocado a dejar 
su casa —para no generar más gas-
to a la maltrecha economía fami-
liar— cuando encarcelaron a su pa-
dre. El puerto de Tánger quedaba a 
apenas 200 kilómetros de su lugar 
de residencia y el niño no se lo pen-
só dos veces: dejó atrás a los suyos 
con la esperanza de poder labrarse 
una vida en España. Pero no fue fá-
cil. «Lo intenté un montón de veces. 
Lo peor era cuando te descubría la 
Policía marroquí. Más de una vez 
me llevé un paliza tremenda», de-
nuncia. Entre una tentativa y otra, 
el pequeño vendía pañuelos en los 
semáforos situados cerca del puer-
to. Así podía ir estudiando los vehí-
culos que embarcaban hacía Europa 
y tratar de colarse en uno de ellos. 
«No te puedes meter en cualquier si-
tio. Hay muchos chicos que mueren 
aplastados», lamenta. 

Al final, cruzó en los bajos de un 
camión que iba en dirección a Al-
geciras. El pequeño inmigrante fue 
descubierto nada más poner un pie 
en tierra. Lo atrapó la Policía Nacio-
nal. Pero los agentes, en vez de ati-
zarle como sus colegas marroquíes, 
le proporcionaron algo de comida. 
En los días posteriores a su llega-
da, El Harrak pasó de una comisa-
ría a otra hasta que fue trasladado a 
El Cobre, un centro de acogida. «El 
problema es que yo no estaba acos-
tumbrado a las normas. No hacía 
nada malo, pero me costaba regirme 
por un horario», recuerda. El niño se 
escapaba constantemente y llegó a 
pasar por hasta seis residencias 
distintas sin que nadie consiguiera 
aplacar su descontrol.

Todo cambió, sin embargo, cuan-
do Mohamed recaló en el Centro de 
Menores Divina Infantita de Cá-
diz, regentado por las Esclavas de 

la Inmaculada Niña y en el colegio 
salesiano de la zona. «Me sentí aco-
gido y cuidado, tanto por las religio-
sas como por el equipo del centro y 
por mis compañeros de clase». Allí 
permaneció cerca de diez años, un 
tiempo en el que se afanó en su for-
mación. «Pasaba casi más tiempo 
en la biblioteca estudiando que en 
casa». El esfuerzo tuvo su recom-
pensa. Acabó el colegio, un grado en 
atención a personas en situación de 
dependencia, otro en animación so-
ciocultural y turística y, por último, 
se licenció en la Universidad de Cá-
diz como trabajador social.

El joven se pudo matricular en la 
universidad gracias a una beca, pero 
también a un trabajo de 40 horas se-
manales que le permitió mantenerse 
mientras estudiaba. Cuando un me-
nor tutelado cumple 18 años, deja de 
depender de la Administración y 
se tiene que buscar la vida para no 
acabar en la calle. «Por eso te suelen 
sugerir insistentemente que te bus-
ques un trabajo y muy pocos pasan 
a la universidad». Mohamed El Ha-
rrak, sin embargo, escogió otro ca-
mino, el del esfuerzo y la formación. 
«En realidad, creo que esto ha sido 
la clave para haber logrado aquello 
con lo que soñé de pequeñito». Es, 
además, «el mensaje principal que 
les doy a los chicos recién llegados: 
“La mejor manera de conseguir una 
oportunidad es formarse para ella”», 
concluye. b

El año pasado aumentó un 82,1 
% el número de personas migran-
tes que llegaron a España. Según 
datos del Ministerio del Interior, en 
un año se ha pasado de 31.219 a 
56.852 migrantes. De entre todos 
ellos, 5.151 han sido niños meno-
res de 18 años, lo que se traduce 
en un incremento anual del 116,8 
%. No son todos los que salieron. 
Se estima que al menos 51 meno-
res murieron en 2023 intentando 
llegar a España,según ha informa-
do la Organización Internacional 
de las Migraciones. Aunque el dato 
real podría ser mucho más elevado, 
reconoce la entidad. Hay pateras 
que salen del continente africano y 
a las que se les pierde la pista, pero 
como no se ha recuperado ningún 
cuerpo estas muertes no figuran 
en ninguna estadística oficial. En 
total, contando también a los adul-
tos, la OIM ha contabilizado a 1.411 
muertos.

51 menores 
muertos en 2023

2 El niño 
pocos meses 
después de 
su llegada a 
Algeciras. Pasó 
por hasta seis 
centros.

0 Mohamed 
volvió a 
Marruecos 
con 20 años 
para conocer a 
sus hermanos 
pequeños.

EFE / BRAIS LORENZO

EUROPA PRESS / EDUARDO PARRA

0 Miembros del 
Ejército  junto a un 
grupo de menores 
en la playa del 
Tarajal, en Ceuta.

2 El ministro 
Grande-Marlaska 
durante la 
Comisión de 
Interior el pasado 
23 de enero. 

conveniente: en muchos casos el resulta-
do habría sido que no eran repatriables». 
Además, «si ni siquiera tienes una buena 
relación diplomática como para investi-
gar cómo está el menor allí, cómo puedes 
pensar que su interés superior sea volver 
a un Estado que no colabora», pregunta.

Para Ismail el Majdoubi, joven mi-
grante extutelado y fundador de la or-
ganización ExMENAS, «lo más grave» 
es que para estos chicos ha marcado un 
antes y un después. «Lo apostaron todo, 
abandonaron todo en Marruecos para 
ser expulsados sin ninguna garantía». 
Perdieron los ánimos y no volverán a ser 
los mismos. «Han vuelto con más deses-
peración, con más rabia a un lugar como 
Marruecos que no da nada por ellos; 
¿qué pasa con estos niños?». De los 20 
menores afectados por las dos senten-
cias del Tribunal Supremo, ocho se en-
cuentran en España y doce en Marrue-
cos, la mayoría de ellos en situaciones de 
extrema pobreza y alguno incluso en si-
tuación de calle. No se refiere solo a los 
afectados por la sentencia. «Hubo cha-
vales que murieron porque volvieron a 
intentar entrar a nado», cuenta. b

b La devolución: 
El 13 de agosto de 
2021 se ordena la 
expulsión de los me-
nores. La justicia la 
detiene, pero 55 ya 
han sido devueltos.

b Las sentencias: 
Los días 22 y 26 de 
enero el Supremo 
ratifica condenas 
previas y ordena el 
regreso a España de 
20 menores.

FOTOS CEDIDAS POR MOHAMED EL HARRAK
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Que consagrados y laicos comparta-
mos el mismo carisma y la misma iden-
tidad en una misma realidad eclesial es 
ya una realidad», aseguran Guillem y 
Esther. Cuando aún eran novios cono-
cieron en Francia la Comunidad de las 
Bienaventuranzas y se quedaron ena-
morados de su forma de vivir. Allí tra-
bajaban y rezaban juntos sacerdotes, 
consagrados, consagradas y seglares: 
«Nos atrajo su vida de oración intensa 
y su acción misionera, y también que 
vivían en comunidad. Nosotros no co-
nocíamos algo así en España y nos fui-
mos a vivir con ellos. Al poco tuvimos la 
convicción de que estábamos recibien-
do una llamada, al igual que la recibe un 
consagrado o consagrada», aseguran. 

Aquello fue en 1995. Después se ca-
saron y casi diez años después intro-
dujeron la Comunidad de las Bienaven-

turanzas en Castellón; una apuesta de 
vida comunitaria aún poco conocida 
en nuestro país. Seglares y consagra-
dos trabajan juntos en las parroquias 
y llevan una casa para madres solteras. 
Todo comenzó «como una aventura que 
no sabíamos dónde nos iba a llevar», re-
conocen. Pero en el camino han toma-
do contacto con realidades similares 
que hoy forman parte de lo que la Igle-
sia llama las nuevas familias eclesiales. 

Estas experiencias novedosas se van 
a resaltar en algunos de los testimonios 
de cara a la celebración en España de la 
Jornada Mundial de Vida Consagrada, 
que coincide cada año con la fiesta de 
la Presentación del Señor, el 2 de febre-
ro. Teresa Rodríguez, religiosa de Ver-
bum Dei —precisamente una de estas 
nuevas realidades— y coordinadora de 
Nuevas Familias Eclesiales en el seno 
de la Conferencia Episcopal Española, 
explica que, en general, «se trata de ins-
tituciones en rodaje y sin precedentes 
canónicos». No son órdenes monásticas 
clásicas ni congregaciones religiosas o 
institutos seculares. Son comunidades 
distintas, aunque con unas caracterís-
ticas comunes, como el reconocimiento 
del valor central de la comunión. «Este 
es su acento más esencial, junto al hecho 
de que nacen con pluralidad de vocacio-
nes: hombres y mujeres consagrados, y 
también laicos, aunque con mecanis-
mos jurídicos que los diferencian de lo 

que sería una tercera orden. Todos for-
man parte de un mismo carisma y una 
misma misión», explica Rodríguez. 

«Esto no quiere decir que tengan que 
vivir todos en el mismo sitio, pero siem-
pre preservan momentos juntos para la 
formación y el apostolado», añade. Esta 
unidad se percibe también en las formas 
de gobierno, «siempre alrededor de la si-
nodalidad y con la participación de los 
diferentes miembros según su estado, 
con una labor consultiva y también de-
cisoria», dice Rodríguez. En Pro Eccle-
sia Sancta, otra de estas nuevas realida-
des —dedicada a propagar la devoción 
del Sagrado Corazón—, laicos y consa-
grados «trabajamos en equipo, porque 
aunque la mayor parte de los apostola-
dos están dirigidos por consagrados, 
siempre se llevan a cabo en colaboración 
con los seglares», afirma Carlos Lann, su 
provincial en España. De hecho, no con-
cibe su realidad sin ellos, «porque nues-
tro alcance quedaría muy disminuido». 

Una renovación constante 
Las nuevas familias eclesiales han de 
recorrer un camino similar: primero 
se constituyen como asociación publi-
ca de fieles en una diócesis y el obispo 
las acompaña hasta proponer su apro-
bación a Roma. En ese tiempo, los cri-
terios para el discernimiento van des-
de la originalidad del carisma hasta la 
madurez de los miembros, pasando por 
una forma estable de vida y un sentido 
eclesial de su misión. En cuanto al caris-
ma, hay comunidades más orientadas a 
la contemplación y otras más centradas 
en la atención a los pobres o en la misión 
ad gentes en ambientes donde la Iglesia 
no está presente. Son modos de vivir que 
indican «que el Espíritu Santo está cons-
tantemente renovando la Iglesia, siem-
pre atento a las necesidades del mundo», 
concluye Rodríguez. b

Las nuevas fa-
milias eclesiales 
son en España 
más de 40 comu-
nidades, de las 
cuales hay diez 
con un reconoci-
miento canónico 
más avanzado. 
Todas se rigen por 
constituciones en 
vías de aproba-
ción definitiva. 
La Conferencia 
Episcopal Espa-
ñola las acompa-
ña desde el año 
2010 a través de 
la Comisión de 
Vida Consagrada 
y de encuentros 
donde compar-
ten inquietudes, 
el último de ellos 
celebrado en julio 
de 2023.

En 
camino

0 Teresa 
Rodríguez 
(tercera por la 
izquierda) en el 
encuentro del año 
pasado.

1 Sacerdotes 
y laicos de Pro 
Ecclesia Sancta 
en un evento 
celebrado en 
común. 

2 Guillem 
y Esther 
introdujeron la 
Comunidad de las 
Bienaventuranzas 
en España.

Una llamada «igual 
a la de un consagrado» 
Laicos y religiosos comparten 
«un mismo carisma y una misma 
misión» en las nuevas familias 
eclesiales, a las que mira la Jornada 
Mundial de Vida Consagrada 

CEDIDA POR TERESA RODRÍGUEZ

PRO ECCLESIA SANCTA

CEDIDA POR GUILLEM FARRÉN
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3 FESBAL 
perderá capacidad 
operativa con 
el cambio de 
sistema impuesto 
por el Gobierno.

0 Las colas 
del hambre en 
la Fundación 
Madrina siguen 
siendo una 
realidad.

El nuevo modelo de gestión de los 
fondos europeos para atajar la 
pobreza infantil en España hará 
perder 50 millones de kilos de 
comida a los bancos de alimentos

En cifras

2,2
millones de niños 
viven bajo el um-
bral de la pobreza 
en España

28 %
menos de alimen-
tos va a recibir 
FESBAL. Son 50 
millones de kilos

220
euros es el tope 
que va a tener 
una familia para 
la compra

100
mil familias serán 
beneficiarias de 
las tarjetas mo-
nedero

España cambia el plan 
para la ayuda alimentaria
José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

España ha estrenado el año 2024 con-
vertido en el país de la Unión Europea 
con mayor tasa de pobreza infantil. En 
la actualidad, el 27,8 % de los niños espa-
ñoles —2,2 millones de menores— viven 
por debajo del umbral de la pobreza, se-
gún Unicef. Para atajar este problema, 
así como para eliminar las colas del 
hambre y dignificar la asistencia a las 
familias vulnerables, el Gobierno deci-
dió hace una semana un cambio de es-
trategia. En el marco de la sustitución 
impuesta desde la UE del Fondo Eu-
ropeo de Ayuda a las Personas Desfa-
vorecidas (FEAD) por el Fondo Social 
Europeo Plus (FSE+), el Ejecutivo ha mo-
dificado el sistema de distribución de la 
ayuda alimentaria. Hasta ahora, con el 
dinero de la UE, el Gobierno compraba 
los productos, se los entregaba a Cruz 
Roja y a la Federación Española de Ban-

cos de Alimentos (FESBAL) y eran estas 
dos entidades las que se encargaban de 
la distribución a gran escala por toda la 
geografía española. Ahora, sin embar-
go, los fondos europeos serán repartidos 
entre las personas vulnerables a través 
de unos vales o tarjetas monedero, ges-
tionadas exclusivamente por Cruz Roja. 
El cambio de modelo ha levantado am-
pollas en algunas entidades del sector. 
Si bien el sistema de tarjetas está am-
pliamente avalado por muchas de ellas 
—la misma Cáritas las ha implementado 
en bastantes sedes diocesanas— como 
un método eficaz para dignificar la asis-
tencia alimentaria, se critica la exclusi-
vidad de una sola entidad, la dotación 
económica de los vales y la exclusión de 
parte de la población que con el anterior 
modelo sí recibía ayuda. 

Así, la puesta en marcha de las tarje-
tas genera un agujero importante en la 
capacidad operativa de FESBAL, que 
dejará de percibir un 28 % de los alimen-

tenemos calculado que los gastos bá-
sicos para una familia con hijos son de 
430,16 euros», asevera Conrado Jiménez, 
presidente de la Fundación Madrina. La 
entidad acaba de publicar un informe en 
el que advierte de la necesidad de inver-
tir 6.500 millones de euros para atajar la 
situación de pobreza en la que viven 1,2 
millones de personas en España. La can-
tidad contrasta con los 95 millones que 
el Estado va a destinar a esta partida a 
través de las tarjetas monedero. 

En el documento, Madrina también 
vaticina que a pesar de que el cambio en 
el modelo de gestión de los fondos trata 
de acabar con las colas del hambre, en 
realidad lo que están intentado es «invi-
sibilizar» este fenómeno, al ser un «indi-
cador de fracaso del sistema de protec-
ción social». Jiménez, además, cree que 
van a aumentar. «En la práctica, se va a 
recortar la distribución de alimentos en 
España para las personas necesitadas y 
eso va a provocar que se incrementen las 
colas del hambre», sentencia.

Coincide en el análisis Pedro Castaños, 
que denuncia que el nuevo sistema deja 
fuera a multitud de personas. «La nueva 
tarjeta está destinada a familias con hi-
jos menores de 15 años, lo que excluye a 
las familias vulnerables con hijos que su-
peran esa edad y también a las personas 
sin hijos», concluye el subdirector. Según 
el Ministerio de Derechos Sociales, unas 
70.000 familias y 100.000 personas se be-
neficiarán de la iniciativa. b

tos que entrega a los más necesitados. 
«Supone una pérdida de 50 millones de 
kilos de comida», cifra Pedro Castaños, 
subdirector de FESBAL. 

Las cuentas tampoco les salen a los 
beneficiarios, que tendrán que abaste-
cerse con unas tarjetas que, en el mejor 
de los casos, contarán con unos fondos 
de 220 euros y, en el peor, de 130. La can-
tidad está prevista para afrontar todo 
un mes. «Al comprar a gran escala, el 
precio que el Gobierno tenía que pagar 
por los alimentos con el sistema anterior 
era mucho menor respecto al que van a 
tener que abonar ahora las familias», 
lamenta el subdirector de FESBAL. El 
Ejecutivo conseguía un coste incluso 
por debajo del obtenido en la venta al 
por mayor. Los beneficiarios de las tar-
jetas, por el contrario, pagarán al precio 
de mercado y este, cabe recordar, toda-
vía se encuentra marcado por la infla-
ción. «Es una dotación económica cla-
ramente insuficiente. En nuestro caso, 

REUTERS / VIOLETA SANTOS MOURA

VALERIO MERINO
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Los hombres 
y las mujeres 
que estarán 
al servicio del 
seminario

La diócesis constituye un grupo 
consultor del seminario de cuatro 
mujeres, tres de ellas laicas, y tres 
hombres, para seguir el deseo de 
la Iglesia de que colaboren en la 
formación de los futuros curas

Begoña Aragoneses
Madrid

«Teniendo presente las indicaciones 
de la exhortación Christifideles laici y 
de la carta apostólica Mulieris dignita-
tem, que advierten de la utilidad de un 
sano influjo de la espiritualidad laical y 
del carisma de la feminidad en todo iti-
nerario educativo, es oportuno contar 
también —de forma prudente y adapta-
da a los diversos contextos culturales— 
con la colaboración de fieles laicos, 
hombres y mujeres, en la labor forma-
tiva de los futuros sacerdotes». Esto, 
que ya en 1992 el Papa san Juan Pablo 
II firmaba en el número 66 de Pastores 
dabo vobis, se materializa en el Semi-
nario Conciliar de Madrid con el grupo 
consultor del seminario, recientemen-
te creado a instancias del cardenal José 
Cobo. Su función será, tal y como indi-
ca Cobo en su convocatoria, «asesorar 
y conectar de forma más intensa la for-
mación y las actividades del seminario 
de Madrid con las necesidades y la vida 
diocesana». Está formado por  cuatro 
mujeres y tres hombres, de entre 32 y 
80 años, con recorridos muy diversos 
en la diócesis madrileña, aunque todos 
ellos con una característica común: su 
amor y vocación de servicio a la Igle-
sia que camina en Madrid. Por eso, la 
llamada personal que han ido recibien-

«Nos ponemos 
al servicio de los 
formadores; la tarea 
es de ellos, y nosotros 
los acompañamos»

do del cardenal para proponerles esta 
nueva misión la recibieron con sorpre-
sa, pero también con responsabilidad. 
«Si un obispo te propone algo, es por-
que es de Dios», sostiene Leticia Arro-
yo, catequista de la parroquia Santos 
Apóstoles Felipe y Santiago el Menor, 
en el barrio de La Elipa. Leticia recoge 
el sentir de todo el grupo, «nos pone-
mos al servicio de los formadores [del 
seminario]; la tarea es de ellos, y no-
sotros los acompañamos», y Lorenzo 
Santos, sacerdote, director del Institu-
to Superior de Pastoral, apostilla: «No 
somos un segundo equipo de formado-
res a la sombra; no somos formadores 
de los formadores». 

El grupo se conoció este pasado lu-
nes en el Arzobispado de Madrid, en un 
encuentro informal que les sirvió para 
valorar la pluralidad de personalidades 
y experiencias que lo conforman. A al-
gunos, el arzobispo de Madrid los llamó 
ya hace meses. Como a Rafael Herruzo, 
casi nueve años de ministerio sacerdo-

3 Los integrantes 
del grupo consultor, 
reunidos en el 
Arzobispado de 
Madrid.

©️ MADRI
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Agenda
JUEVES 1

10:00 horas. Educación. El 
Centro de Estudios Socia-
les de Cáritas Diocesana de 
Madrid (Santa Hortensia, 3) 
organiza una reunión para 
abordar la sensibilización de 
los centros educativos.

VIERNES 2

19:00 horas. Vida consa-
grada. Jesús Vidal, obispo 
auxiliar de Madrid, presi-
de una Misa solemne en la 
catedral de la Almudena 
con motivo de la fiesta de la 
presentación del Niño en el 
templo y la celebración de la 
Jornada Mundial  de la Vida 
Consagrada.

19:30 horas. Película. La 
Comunidad del Cenáculo en 
Madrid presenta su nueva 
película, Venid y veréis, en el 
teatro Fernández-Baldor de 
Torrelodones (Arroyo de los 
Viales, 4).

SÁBADO 3

17:30 horas. Premio. El 
obispo de la diócesis nige-
riana de Sokoto, Matthew 
Hassan Kukah, recoge el 
premio Mundo Negro a la 
Fraternidad durante un acto 
en la casa de los misioneros 
combonianos (Arturo Soria, 
101).

18:00 horas. Vida consa-
grada. La diócesis de Madrid 
celebra una nueva edición 
de Luces en la Ciudad, una 
invitación para que los jó-
venes visiten las casas de 
vida consagrada. La jornada 
concluye en la catedral de la 
Almudena, a las 21:00 horas, 
con una vigilia presidida por 
Jesús Vidal, obispo auxiliar. 

DOMINGO 4

12:00 horas. Presentación. 
La catedral de la Almudena 
acoge una Misa para conme-
morar la fiesta de la Can-
delaria, presidida por Juan 
Antonio Martínez Camino, 
obispo auxiliar, en la que se 
presentarán los niños a la 
patrona de Madrid.

MARTES 6

19:00 horas. Muerte. 
Arranca el curso La buena 
muerte en la Universidad San 
Dámaso (Jerte, 10), una for-
mación que busca afrontar 
el misterio de la muerte, el 
sentido del sufrimiento, la 
esperanza en la vida eterna y 
el acompañamiento.

tal, párroco de Nuestra Señora de Euro-
pa, que piensa que su aportación puede 
ser, «desde un cura normal de parro-
quia», ayudar a acortar la distancia 
entre el seminario y la vida postsemi-
nario. Y habla de «acortar» porque los 
seminaristas, ya desde el propedeútico, 
tienen experiencias pastorales fuera. A 
otros, como aquellos a quien el dueño 
de la viña llamó a última hora, Cobo los 
convocó incluso un día antes de anun-
ciarse la formación del grupo, el jueves 
de la semana pasada. Tal es el caso de 
Julia Parra, laica, toda una vida dedi-
cada a la pastoral social desde Cáritas, 
Manos Unidas, la Mesa por la Hospita-
lidad y la docencia. Julia descomplica 
la repercusión mediática de la presen-
cia de mujeres en este grupo: «Somos 
complementarios; la manera de vivir la 
fe, de leer la realidad, la sensibilidad... 
Todo es complementario». De hecho, 
ninguna de ellas quiere entrar en el 
juego de destacarlas por encima de los 
varones.  

Visita del seminario al Papa
Los veteranos del grupo son José Ma-
nuel Sacristán y Julia García. El prime-
ro ha cumplido ya sus 55 años de cura, 
diocesano de Madrid, aunque su fami-
lia es de Segovia, y actualmente es pá-
rroco de la localidad de Canencia, en 
la sierra de Guadarrama. «Si me pides 
otra cosa igual me lo pienso —le dijo 
al arzobispo cuando le llamó—, pero 
si es para el seminario, no; si nosotros, 
los sacerdotes, no mimamos al semi-
nario...». Su vida pastoral es larga, des-
de «cura de camiones [pastoral de la 
carretera] hasta las obras [departa-
mento de Obras de la diócesis]». Tiene 
claro que «la prueba de que la Iglesia 
es obra del Espíritu Santo es que uno 
hace catequética y le ponen de director 
del departamento de Obras», bromea. 
Solo teme José Manuel una cosa de sí 
mismo, «que yo quiera proyectar en el 
seminario lo que viví en mis tiempos». 

Con seis años de trabajo en la Vica-
ría para la Vida Consagrada, Julia Gar-
cía, religiosa calasancia, ha analizado 
para el grupo, desde que fue convoca-
da, los documentos de la Iglesia en los 
que se afirma que «todos somos co-
rresponsables de la formación de los 
sacerdotes». Así, «este equipo tiene 
como novedad que se haya constitui-
do, pero esto ya estaba en el deseo de 
la Iglesia». La benjamina es Marta Me-
dina, profesora de la Universidad Pon-
tificia Comillas y estudiante del docto-
rado en Teología Dogmática. Pero su 
«trabajo más intenso» es el de esposa 
y madre de tres hijos. «Creo que voy a 
aprender mucho», reconoce, y revela 
la palabra que «me venía mucho estos 
días: comunión».

El grupo se reunirá por primera vez 
con el rector del seminario, José An-
tonio Álvarez, tras la visita que este 
sábado, 3 de febrero, harán todos los 
seminaristas al Papa Francisco. Un 
encuentro que había solicitado Cobo 
y al que acudirán los 84 seminaristas 
y sus doce formadores; entre ellos, los 
ocho jóvenes que viven en comunidad 
en el Seminario Menor y sus dos for-
madores. La audiencia privada será 
una forma de «crecer en la comunión 
con la Iglesia y reconocer en el Santo 
Padre a quien guía y anima la fe», re-
sume el rector. b

Julia Parra
Laica
Voluntaria
«Lo fundamental 
para mí es saber es-
cuchar la realidad y 
también a los semi-
naristas y al equipo 
de formadores del 
seminario».

Rafael Herruzo
Sacerdote
Párroco Nuestra 
Señora de Europa
«La vida del seminario 
en algunas cosas no 
se parece a la vida que 
luego como sacerdote 
tienes en las parro-
quias».

José Manuel 
Sacristán
Sacerdote
Párroco Canencia
«Lo que yo puedo 
aportar es ser fiel a 
Dios, padre de Jesu-
cristo, y al hombre, 
pero al hombre con-
creto». 

Leticia Arroyo
Catequista
«Creo que podemos 
ofrecer que, de lo más 
chiquitito a lo más 
grande de la parroquia, 
tratemos de que esté 
cerca del seminario, 
que es el corazón de la 
Iglesia en Madrid».

Marta Medina
Profesora
«Tengo mucha voca-
ción al estudio, pero 
una sensibilidad gran-
de para aterrizarlo en 
la vida, y creo que esta 
mirada es lo que puedo 
trasladar a los semina-
ristas».

Lorenzo de Santos
Sacerdote
Director del ISP
«Estaremos al servicio 
del rector y los forma-
dores para acercar la 
diócesis y sus preocu-
paciones al seminario, 
y que este pueda llegar 
a la gente».

Julia García 
Religiosa calasancia
«La vida consagra-
da puede aportar su 
dimensión misione-
ra: una diócesis no se 
puede encerrar en sí 
misma, tiene que estar 
abierta a la Iglesia uni-
versal».
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JESÚS ÚBEDA 
MORENO
Vicario para la 
Evangelización 
y la Transmisión 
de la Fe de la 
diócesis de 
Getafe

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y 
Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acer-
có, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a 
servirles.

Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfer-
mos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puer-
ta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó mu-

chos demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía 
hablar. Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy 
oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. Simón 
y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: 
«Todo el mundo te busca». Él les responde: «Vámonos a otra par-
te, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para eso 
he salido». Así recorrió toda Galilea, predicando en sus sinago-
gas y expulsando los demonios.

Todo el mundo 
te busca

M
arcos nos sigue 
relatando lo que 
sería el desarrollo 
de una jornada 
de Jesús en su mi-
nisterio público. 
El fragmento de 

este domingo completa aquella jornada 
con tres escenas. En la primera, des-
pués de la predicación y la liberación 
obrada en la sinagoga de Cafarnaún, 
se dirige a la casa de Simón y Andrés, 
que se encuentra muy cerca de allí. La 
suegra de Simón está enferma y Jesús 
se acerca a ella para curarla tomándola 
de la mano, devolviéndole el pulso de la 
vida y el descanso que el sábado no le 
concedía. Un descanso que se convierte 
inmediatamente en servicio, recono-
ciendo así a Jesús como señor del sába-

relacionada directamente con el deseo 
del corazón del hombre que le busca, 
le espera y anhela. «Todo el mundo te 
busca» (Mc 1, 37), todo el mundo te ne-
cesita. El corazón humano está hecho 
para el encuentro con Dios y por eso el 
Maestro decide seguir su camino para 
alcanzar a todos los hombres que no 
encuentran descanso en los sábados 
de este mundo. 

La certeza de que todos le buscan es 
la razón de ser de la misión de la Igle-
sia, que es llamada a seguir e imitar a 
su Maestro. El Espíritu Santo que pre-
cede, realiza y consolida el encuentro 
con Cristo es el que impulsa y llama al 
hombre a la búsqueda de la verdad y el 
significado de la vida. Nuestra labor es 
seguir la acción del Espíritu, que actúa 
antes incluso de que el hombre sea al-
canzado por el Evangelio. La confian-
za en su acción, que no deja de atraer 
la razón y el afecto hacia Cristo, es lo 
que impulsa y alienta constantemente 
la acción evangelizadora de la Iglesia. 
La conjunción de la presencia contem-
poránea de Cristo y la acción eficaz del 
Espíritu hacen infatigable la misión de 
la Iglesia. b

2 Curación de 
la suegra de 
Pedro de James 
Tissot. Museo de 
Brooklyn, Nueva 
York (Estados 
Unidos).

do, algo que luego se desarrollará con 
más claridad a lo largo del Evangelio 
(cf. Mc 2, 28). Servicio y seguimiento de 
Jesús serán un binomio inseparable 
en la escuela discipular del maestro de 
Nazaret. En la segunda escena, al ano-
checer de aquel sábado, vemos a la gen-
te enferma agolpándose a la puerta de 
la casa de Simón esperando ser sanada 
y liberada. Jesús ha venido a instaurar 
el Reino de Dios, que tiene que ver con 
la totalidad de la persona. Por eso dice 
el evangelista que «curó a muchos en-
fermos de diversos males y expulsó a 
muchos demonios» (Mc 1, 34). 

La introducción de la tercera escena 
nos señala un dato fundamental para 
entender la vida del maestro. Jesús se 
levanta muy temprano para orar. He 
aquí el secreto de su vida, la fuente y 

el origen de la autoridad de su predi-
cación y el poder sobre el mal. Es en 
la relación con el Padre donde Jesús 
encuentra la razón de su ministerio y 
el destino último de todas sus pala-
bras y obras. Aquí radica su fuerza y el 
esplendor de su rostro, la consistencia 
de su misión y el regazo de su descan-
so. Toda la actividad de Jesús nace de 
su conciencia filial y tiene su fin en la 
gloria del Padre. Esto le permite no 
confundirse con la gloria del mundo y 
avanzar decididamente hacia el cum-
plimiento definitivo de la voluntad del 
Padre. De hecho, todas las curaciones 
y la expulsión de demonios tienen la 
finalidad de atraer a todos para parti-
cipar de esa relación con el Padre, en 
una nueva y definitiva relación filial. 
Una vez que ha puesto de manifiesto 
los signos de la instauración del Reino 
de Dios con esa finalidad de introducir 
a la gente en una nueva relación con 
el Padre, Jesús decide irse a otra parte 
para seguir su misión. La afirmación 
de los discípulos de que todo el mun-
do le buscaba le impulsa para seguir 
proclamando el Evangelio en otros 
lugares. La fuerza de la misión está 
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

A veces parece que hay santos que na-
cen antes de tiempo, pero, en realidad, 
son un golpe de timón para que la Igle-
sia cambie su rumbo hacia donde Dios la 
quiere llevar. Así fue la vida de santa Jua-
na de Lestonnac, convencida de la nece-
sidad de educar a niñas y mujeres cuan-
do nadie más compartía su visión. Juana 
nació el 27 de diciembre de 1556 en un 
entorno excepcional. Su padre era con-
sejero del rey en el Parlamento regional 
de Burdeos, mientras que su madre era 
la hija del alcalde de la ciudad y hermana 

l 1556: Nace 
en Burdeos
l 1572: Se casa 
con Gastón de 
Montferrand-
Landiras
l 1597: Se 
queda viuda
l 1603: Hace 
una experiencia 
monástica 
cisterciense
l 1607: Funda 
la Compañía 
de María
l 1640: Muere 
en Burdeos
l 1949: Es 
canonizada por 
Pío XII

Bio

del conocido filósofo humanista Miguel 
de Montaigne. Este linaje la situaba en lo 
más alto de la sociedad francesa, con ac-
ceso a una educación que entonces esta-
ba reservada únicamente a los varones. 

Europa estaba en aquellos años sumi-
da en las guerras de religión que surgie-
ron entre católicos y protestantes tras 
la Reforma y la Contrarreforma. Esto 
afectó a la familia de Juana, dado que su 
padre era católico y su madre fervien-
te calvinista. Con el tiempo, la niña se 
decantó por lo primero gracias a la in-
fluencia de su tío Miguel, quien conta-
gió a su sobrina la visión positiva de la 
vida y del ser humano inherente a la fe 
de Roma. 

En 1572, Juana se casó con el barón 
Gastón de Montferrand-Landiras, con el 
que tuvo siete hijos. Solo cuatro llegaron 
a la edad adulta. El mismo Gastón mu-

Con un grupo de 
jóvenes aguerridas 
que conoció durante 
la peste, su vocación 
fue llevar a otras 
féminas la educación 
que ella recibió por 
ser de alta alcurnia. 
«La mujer debe salvar 
a la mujer», decía en 
un tiempo en el que la 
sociedad las relegaba 

Santa Juana de Lestonnac / 2 de febrero

La niña educada que 
instruyó a las mujeres

rió apenas 25 años después, dejándola 
viuda y a cargo de la educación de su fa-
milia. Con los niños ya crecidos, en 1603 
Juana se retiró al monasterio cistercien-
se de Feuillantines, en Toulouse. La vida 
de austeridad y penitencia que llevaba 
la comunidad menguó sus fuerzas has-
ta el extremo de tener que abandonarlo 
al cabo de unos meses. «Su salud no so-
portó aquellas condiciones y se tuvo que 
salir. Pero allí se sintió llamada a cubrir 
la mayor necesidad que identificaba en 
su tiempo: la formación de las jóvenes», 
asegura María Luz López Domínguez, 
responsable de comunicación de la Pro-
vincia del Mediterráneo de la Compañía 
de María, fundada por la santa. 

Formación personalizada
Providencialmente, la ayudó en su nue-
vo objetivo la peste que asoló Burdeos 
en 1605. Juana se echó a la calle para 
atender a los afectados y así pudo co-
nocer a un grupo de jóvenes aguerri-
das a las que contagió su visión y con 
las que formaría su primera comuni-
dad. «La mujer debe salvar a la mujer», 
decía. Por eso creó poco más tarde una 
nueva orden religiosa con una queren-
cia especial por las féminas, en una si-
tuación eclesial y social nada propicia. 
La Compañía de María supuso «una 
novedad para la época en el modo de 
transmitir los contenidos formativos, 
porque en ese momento no se conside-
raba necesario que las niñas estudiaran 
letras y ciencias. Eso fue muy chocan-
te al principio», afirma López Domín-
guez. A pesar de su carácter rompedor, 
la obra fue recibida con entusiasmo en 
1607 por el cardenal Sourdis, arzobispo 
de Burdeos, quien se la presentó al Papa 
Pablo V para su aprobación. La dio ape-
nas unos meses después.    

Comenzó entonces para Juana una 
etapa de fundaciones por toda Francia, 
hasta 30 en el momento de su muerte. 
«Habiendo conocido la vida monástica 
quiso llevar a sus casas la alianza en-
tre oración y acción», explica también 
la responsable de comunicación de la 
Compañía de María. «Lo que creó no fue 
una red de monasterios, sino de casas 
con una fuerte vivencia contemplativa 
que trataba de extender incluso a las ni-
ñas que estudiaban allí. Por eso, desde el 
principio se nos conoció en todas partes 
como “las monjas de la enseñanza”».

Otra de las peculiaridades de su peda-
gogía es que «no todas calzan el mismo 
pie», como solía decir santa Juana. Con 
esto daba a entender la necesidad de una 
educación personalizada «casi 400 años 
antes de los avances que se dieron en Eu-
ropa en este sentido. Fue una auténtica 
pionera, con un estilo educativo que lle-
gó a América muchos años después de 
su muerte resaltando la dignidad de las 
mujeres nativas», señala López Domín-
guez. 

Los últimos años de Juana estuvieron 
marcados por la tribulación. Durante al-
gún tiempo sufrió acusaciones infunda-
das por parte de algunas hermanas, que 
llegaron a relegarla como superiora y a 
retirarle la comunicación con el resto de 
religiosas. Incluso la amenazaron con 
mandarla a casa a cuidar cerdos. Tras 
perdonarlo todo, Juana murió el 2 de fe-
brero de 1640, durante la fiesta de las 
candelas, mientras de su cuerpo ema-
naba —según los testigos— una suave y 
dulce luz. b

2 Santa Juana 
de Lestonnac. 
Casa de la 
Compañía de 
María de Burdeos 
(Francia). 

COMPAÑÍA DE MARÍA
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María Martínez López / @missymml
Madrid

Se llama Norvegia Sacra a una pequeña 
zona de Noruega entre Stiklestad, donde 
murió san Olaf, y Trondheim, donde está 
enterrado. Atraídos por su figura, en el 
siglo XII los cistercienses fundaron, a 
20 kilómetros de Stiklestad, la abadía 
más septentrional de la orden, Munke-
by. Solo estuvieron allí unas décadas. 
Cuando la Reforma protestante acabó 
con la vida monástica en el país, Munke-
by llevaba varios siglos abandonada. Sin 
embargo, hace 15 años los monjes regre-
saron. En este caso eran trapenses, casi 
como si prepararan la llegada en 2020 
de su hermano Erik Varden como pre-
lado de Trondheim. El 5 de diciembre, el 
obispo consagró su capilla como broche 
final de su nuevo monasterio.

Esta fundación «tiene una prehisto-
ria de oración», explica. «En los años 70 
hubo planes concretos» para que los con-
templativos volvieran al país por prime-
ra vez desde la Reforma gracias al anhelo 
del también trapense John Willem Gran, 
obispo de Oslo entre 1963 y 1983. Nunca 
se hicieron realidad. Hasta 2003, cuan-
do unas trapenses de Estados Unidos 
se instalaron en Tautra. Joël Regnard, 
religioso de la misma orden en Cîteaux 
(Francia), las visitó en 2007 y sintió la 
llamada a crear una abadía masculina. 
Su comunidad al principio fue bastante 
reticente «porque no había demasiados 
hermanos». Sin embargo, poco a poco 
superaron los recelos. Eligieron a cua-
tro voluntarios: Regnard como prior, un 
monje de 80 años y los dos más jóvenes. 
Como las ruinas de la antigua abadía las 
gestiona una asociación, han construido 
una nueva, Munkeby Mariakloster, en un 
paraje cercano.

El monacato, gran desconocido
Se mantienen gracias a la venta en tien-
das de todo el país de sus quesos, re-
conocidos varias veces con premios 
mundiales. Regentan además una hos-
pedería, abierta a quienes buscan cal-
ma «o una respuesta sobre el sentido de 
la vida». También ofrecen a varones la 
posibilidad de ayudarlos como volunta-
rios. Algunos jóvenes aprovechan para 
conocerlos mejor. Otra media docena ha 
hecho experiencias de discernimiento. 
Aunque ninguna resultó en una llamada 
a esta abadía, «descubrieron el monaca-
to y la importancia de la liturgia en el día 
a día», celebra el prior.

Su mayor apostolado es la contem-
plación, prácticamente desconocida 
en los países nórdicos. «En un contexto 
secularizado, un monasterio plantea la 

Los monjes 
devuelven una 
nueva vida a 
Munkeby

En Escandinavia 
los monasterios, 
erradicados tras la 
Reforma, resurgen 
de sus cenizas. Es 
«crucial» que existan 
estos lugares donde se 
vive «totalmente para 
Dios», subraya  
el obispo Erik Varden

pregunta sobre qué significa esta exis-
tencia consagrada a Dios con horas de 
oración», apunta Regnard. Un ritmo que, 
a comienzos del invierno, se desarrolla 
casi todo de noche: el sol sale a las diez 
de la mañana y se pone a las dos de la 
tarde. Aunque «no hace mucho frío por-
que no estamos lejos de la costa»: estos 
días, en torno a 0 ºC. Se sienten acogidos 
y respetados y han contribuido a erra-
dicar prejuicios sobre la Iglesia católica. 
«Tenemos mucho en común con otros 
cristianos, como la importancia de la 
Palabra de Dios». Al mismo tiempo, 
«intentamos no ser intrusivos. No es-
tamos aquí para convertir».

A Varden le parece «crucial» 
contar con estos lugares que 
demuestran que vivir «to-
talmente para Dios» 
es posible y ade-
más «bueno, feliz 
y liberador». Dar-

los a conocer y promover una «cultura 
de la vocación» es un ingrediente im-
portante del plan de evangelización de 
la Iglesia para preparar el milenio de la 
muerte de san Olaf, en 2030. Noruega 

no es la única nación de Escandinavia 
donde la vida monástica resurge de sus 
cenizas. «Hay carmelitas en todas, ex-
cepto en Finlandia; todas las ramas de 
dominicos, y benedictinas en Suecia y 
Dinamarca». Con todo, el obispo no cree 
que se deba hablar de un renacimiento, 
ya que «las vocaciones son escasas».  

Por otro lado, alaba el papel de las nu-
merosas congregaciones apostólicas. En 
julio, por ejemplo, las Hermanas de la 
Santa Cruz de Nha Trang se instalarán 
en Harstad, más al norte de Munkeby. Y 
del círculo polar ártico. Originarias de 
Vietnam, aterrizaron en el país —donde 
hay bastantes compatriotas— en 2003 
para sustituir a una congregación local 
en Oslo y, luego, en Bergen. Lucia Ngu-
yen llegó con otras cuatro hermanas, 
«con ropa de verano en pleno invierno». 
Aunque más que el frío les costó la falta 
de luz y aprender el idioma. «La mejor 
forma fue trabajar en una guardería», 
comenta con humor. Cuando rezan en 
su comunidad tienen la capilla abierta 
y entra quien quiere, católico o no. El res-
to del día, trabajan en colegios o como 
enfermeras. En las parroquias, se encar-
gan de la sacristía, la catequesis y Cári-
tas. Lo mismo harán en Harstad. Para 
demostrar que 20 años después se sien-
te más noruega que vietnamita, Nguyen 
considera «emocionante pensar que en 
invierno habrá dos meses sin sol». b
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Monasterios antes 
de la Reforma

Comunidades 
contemplativas 
actuales

0 Procesión de entrada para la Misa de consagración de la capilla de Munkeby el 5 de diciembre.

IVAN VU, TRONDHEIM STIFT

0 Con leche que compran a los vecinos 
hacen 150 quesos a la semana.

FACEBOOK MUNKEBY MARIAKLOSTER
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Fechas clave
1495

El Papa Alejandro VI fu-
siona los dos hospicios 
en una sola fraternidad 
bajo el patrocinio de la 
Virgen de Montserrat

1506
Fundación de la cofra-
día de Nostra Dona de 
Montserrat

1518
Colocación de la pri-
mera piedra de la igle-
sia y hospital de Nostra 
Dona de Montserrat

Jacoba y Margarita, 
semillas de Montserrat
Jacoba Ferrándis y Margarita Pau fundaron 
en el siglo XIV dos hospicios para peregrinos 
en Roma. Con el tiempo se convirtieron en 
la iglesia de los españoles, de cuyo título 
tomará posesión el cardenal Cobo el domingo

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

Peregrinar a Roma en la baja Edad 
Media podía costarte la vida. El cami-
no estaba sembrado de maleantes y 
ladrones. En no pocas ocasiones, los 
forasteros eran víctimas de robos y 
otras formas de violencia, cuando no 
contraían alguna enfermedad. En este 
contexto de penurias y devoción, dos 
españolas se lanzaron a dar cobijo a 
los peregrinos de la Corona de Aragón 
que llegaban desfallecidos a la gran 
urbe. En 1354, la barcelonesa Jacoba 
Ferrándis fundó en el corazón de los 
Estados Pontificios el Hospital de San 
Nicolás. Nueve años más tarde, la ma-
llorquina Margarita Pau creó un hos-
picio similar llamado Santa Margari-
ta. «Eran laicas, con un cierto estatus 
económico. No tenían herederos y de-
cidieron donar todos sus bienes para 
esta misión asistencial. Jacoba donó 

en varios archivos de la capital italia-
na. Jacoba y Margarita decidieron des-
prenderse de todo para dedicarse a los 
últimos. Un modelo de caridad enco-
miable: «Lo que hacían a los demás, se 
lo hacían a Dios. El pasaje de Mateo en 
el que dice “lo que hicisteis con estos 
pequeños, conmigo lo hicisteis” apa-
rece incluso en los estatutos de estas 
casas hospital», señala la profesora. 

Al calor de los papados de Calixto III 
(1455-1458) y Alejandro VI (1492-1503), 
la comunidad de oriundos de la Corona 
de Aragón en Roma fue creciendo y es-
tos refugios de hospitalidad dejaron de 
ser suficientes. En 1506 se fundó la co-
fradía de Nostra Dona de Montserrat, 
con un número abultado de miem-
bros. «Eran 450 hombres y poco más 
de 100 mujeres hasta 1522», describe. 
Esta comunidad floreciente adquirió 
varios terrenos donde se construyó 
un nuevo hospital y una iglesia pro-
yectada por el arquitecto Antonio da 
Sangallo. Así nació la Iglesia Nacional 
Española de Santiago y Montserrat, de 
cuyo título tomará posesión el carde-
nal José Cobo, arzobispo de Madrid, el 
próximo domingo. Su rector, don José 
Jaime Brosel Gavilá, sigue hoy ocupán-
dose de acoger a peregrinos. b

0 Escultura de la Virgen de Montserrat que ilustra la devoción de la cofradía.

0 Peregrinos de viaje llegan a Roma. Siglo XIV. Crónicas Sercambi. Archivo Nacional de Lucca (Italia).

 ISABEL RUIZ-GARNELO 

ARCHIVO NACIONAL DE LUCCA

dos inmuebles y Margarita, tres», ase-
gura la profesora del departamento 
de Historia del Arte de la Universidad 
de Valencia Isabel Ruiz Garnelo, que 
ha dedicado los últimos cinco años a 
recomponer su memoria. Una tarea 
enrevesada, porque la mayor parte de 
las fuentes documentales de esa época 
han desaparecido.

No hay que imaginar la holgura de 
un hospital moderno. El hospicio de 
San Nicolás, por ejemplo, podía dar 
cobijo como mucho a 18 personas. Ni 
siquiera había médico. Sin embargo, 
«contaba con una capilla dedicada al 
mismo santo, lo cual testimonia la im-
portancia que para aquella sociedad 
tenía el cuidar tanto del cuerpo como 
del espíritu». Ello implicaba, por ejem-
plo, que «pudieran descansar o tener 
una higiene mínima. Los documentos 
hablan de la necesidad de que se lim-
pien las sábanas o de que coman bien», 
incide la historiadora, que ha buceado 
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A «La Virgen nos 

protegió en la 
cordillera»

«Para mí el Óscar 
ya está gana-
do», dice Páez. 
La sociedad de 
la nieve opta el 
10 de marzo a la 
dorada estatuilla 
en dos candidatu-
ras: Mejor Película 
Internacional y 
Mejor Maquillaje y 
Peluquería. «J. A. 
Bayona es chiqui-
tito, pero tiene un 
corazón enorme», 
bromea Páez so-
bre el director de 
la cinta. Solo tiene 
para él palabras 
de cariño por-
que «ha contado 
la historia de la 
forma justa». «El 
otro día, una per-
sona muy querida 
me dijo: “Carlitos, 
que suerte haber 
tenido un Bayona 
en tu vida”».

Los  
Óscar, 
el 10 de 
marzo

Ángeles Conde
Roma

¿Cómo ha recibido la noticia de la no-
minación de la cinta de Bayona al Ós-
car a Mejor Película Internacional?
—Es una locura. La película está revo-
lucionando el mundo. Me he quedado 
hasta sin voz de lo que he hablado con 
la prensa estos días. El mérito es de Juan 
Antonio Bayona. Nosotros somos parte 
de la historia, pero el talento es de él por 
encontrar una forma de contarla dando 
la misma voz a los muertos que a los vi-
vos. Porque fueron tan importantes los 
que murieron como los que vivieron. En 
el estreno en Montevideo éramos 700, 
entre supervivientes, familiares y las fa-
milias de los que murieron. Y el aplauso 
de todos fue cerrado, lo que quiere decir 
que logró unirnos a todos. 

Habla del protagonismo de los que 
murieron. Ustedes estuvieron muy de 
acuerdo con la propuesta de Bayona 
de que quien contara la película fuera 
Numa Turcatti.
—Fue el último que murió de todos los 
que quedamos. Era un tipo fantástico. 
Con una voluntad de hierro y gran hon-
radez. No era amigo de todos, pero se 

ENTREVISTA / Era el más joven 
de los 16 supervivientes de la 
tragedia de los Andes e interpreta 
a su padre en la cinta de J. Antonio 
Bayona La sociedad de la nieve

hizo amigo enseguida. Inmediatamen-
te se integró y eso habla de cómo era. 

Usted también es actor en la película. 
¿Cómo le hizo J. A. Bayona esta pro-
puesta? 
—Estábamos en una reunión. Yo pensé 
que me iba a pedir que motivara a los 
actores. Y me llevó aparte y me dijo que 
quería algo más: «Quiero que hagas de 
tu padre». Yo me quedé helado. Le pedí 
que me dejara consultarlo con mi psicó-
logo y este me dijo que era una propuesta 
muy sanadora. La verdad es que sí lo fue. 
Me costó mucho meterme en la figura de 
papá. Mi escena de la lista es muy emoti-
va. En ella estoy marcando los nombres 
de los vivos, pero también los de los que 
no volvieron. Vi siete veces la película y 
siempre lloro cuando me escucho a mí 
mismo dando la lista. La cinta está car-
gada de simbología, con unos detalles 
increíbles. Mi rosario, el verdadero, se 
usó en la película. Jota quería el original. 
Y el reloj con el que di la lista de supervi-
vientes es el mismo que tenía mi padre. 

Ese rosario sobrevivió con usted.
—Fue muy importante en nuestra histo-
ria, porque el rosario nos mantenía uni-
dos. Y, aparte, cuando estás rezando no 
tienes posibilidad de pensar en otra cosa. 
Yo soy muy mariano, muy de la Virgen 
de Fátima. La Virgen nos protegió; pero, 
como digo yo, solamente rezando no ha-
bríamos salido de la cordillera. 

Era usted el más joven y el que dirigía 
el rezo del rosario cada noche, ¿quién 
se lo regaló? 
—Mi madre, esa mañana del 12 de octu-
bre de 1972. Cuando fui a despedirme de 
ella, me dijo: «Llévate este rosario».

¿Cómo llegaron a sentir a Dios en ese 
lugar tan inhóspito?
—Cuando uno está despojado de lo ma-
terial, Dios está como más presente. A 
mí me encantaba un titular de El Mer-
curio, de Chile, que decía: «Sí, Dios era el 
copiloto». Porque Dios no resolvió la his-
toria, pero sí nos dio las herramientas 
para resolverla. Nos dio el ánimo, nos 
enseñó que el camino era por el lado de 
la humildad. Siempre apelo a una frase 
maravillosa que se atribuye a san Fran-
cisco de Asís: «Empieza por hacer lo ne-
cesario, luego lo que es posible y te en-
contrarás haciendo lo imposible». Fue 
exactamente lo que hicimos nosotros.
 
En la montaña tenían un anhelo muy 
grande: pasar la Navidad en casa. 
—Para nosotros era un deadline. Era una 
fecha importantísima porque signifi-
caba volver con la familia. Peleábamos 
para volver a casa con mamá, con papá, 
con el perro… La vida simple, que eso es 
lo importante.

¿Cómo recuerda el abrazo con su pa-
dre?
—Como una de las cosas más lindas de 
mi vida. Sobre todo, por la emoción de él. 
Cuando me vio lo tenían agarrado entre 
dos militares. Creían que estaba loco 
porque siempre pensó que seguía vivo. 

¿Qué piensa de la película?
—Es grandiosa. Tiene todo lo que tiene 
que tener. Va más allá de la historia de 
los Andes. Es una historia del ser huma-
no común que va a su esencia. El título es 
lo más acertado que he visto: un mensa-
je para el mundo de unidad, de solidari-
dad, de amor; es un mensaje de amistad. 
Algo que ahora necesitamos. b

1972

2024

3 Los actores 
que interpretan a 

los supervivientes 
en un momento 

del rodaje. 

0 Carlitos Páez (derecha) tras 
ser rescatado en 1972. Interpreta 
a su propio padre (arriba con Felipe 
González, actor que hace de él). 

NETFLIX

FACEBOOK CARLITOS PÁEZ

NETFLIX

Carlitos Páez
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E
l otro día, mientras 
arrojaba gozosamente 
mi tiempo al sumidero 
de la red social X, me 
topé con un vídeo en el 
que el filósofo Pablo de 
Lora se pronunciaba 

sobre el aborto. Tras haberlo presenta-
do como indeseable y haber estableci-
do una analogía poco afortunada en la 
que prefiero no detenerme, dijo coin-
cidir —ay— con la máxima de Hillary 
Clinton al respecto: «El aborto debe ser 
rare, legal and safe»; esto es, raro, legal 
y seguro.

La de De Lora es, sin duda, una pos-
tura desconcertante. Sugiere que el 
aborto es malo, pero no lo suficiente 
como para prohibirlo. Abortar sería, en 
este sentido, como ingerir carne pro-
cesada o fumarse un cigarrillo: insano, 
qué duda cabe, pero no tanto como 
para que el Estado lo proscriba. 

Entiendo la tesis, pero no puedo 
aceptarla. En el aborto solo caben dos 
opciones. O bien lo que hay en las en-
trañas de la mujer es un ser humano, o 
bien no lo es. O bien el médico que prac-
tica un aborto perpetra un asesinato, 
o bien acomete una simple operación 
quirúrgica. No hay en este caso —lo 
siento, amigos centristas— una vía in-
termedia, una opción moderada. Si lo 
que habita el vientre de la mujer es un 
ser humano, el aborto habrá de ser ile-
gal como el más sórdido de los críme-
nes. Si lo que hay, en cambio, es un pu-
ñado informe de células, ¿qué importa 
que sea raro o frecuente, inhabitual o 
habitual? La sofisticación centrista es 
aquí, como en tantas otras ocasiones, 
una penosa impostura. 

DICHOSOS TITUBEOS

JULIO LLORENTE
Periodista 
y cofundador 
de Ediciones 
Monóculo

Para el hombre 
corriente la ley no 
solo determina lo que 
está permitido y lo 
que no, sino también, 
claro, lo que es bueno 
y lo que es malo, lo 
que es deseable y lo 
que es indeseable. No 
solo consiente, sino 
que consagra; no solo 
sanciona, santifica

Aborto y legalidad
Pero no quería abordar el asunto 

desde esta perspectiva, ya sobrada-
mente explorada. Preferiría centrar-
me en algo felizmente señalado por el 
profesor Francisco José Contreras: «Si 
es legal, nunca será rare. Allí donde es 
legalizado, el aborto se hace masivo». 
La experiencia le respalda. A la lega-
lización le ha sucedido siempre una 
generalización. Pareciera que la ley no 
solo permite, sino que estimula; que 
no solo consiente, sino que promueve. 
Pero, ¿por qué? ¿Por qué es tan impro-
bable que el aborto sea al tiempo legal 
e inhabitual? ¿Por qué el efecto de una 
legalización es siempre, casi sin excep-
ciones, la normalización?

El lector conoce de sobra el proyecto 
moderno, liberal, de escindir moral y 
política. La ley ya no debería fundarse 
en lo bueno, sino en lo neutro. A la pre-
tensión pretérita de una ley aceptable 
por moral le siguió el proyecto de una 
ley aceptable por amoral. Un notable 
divulgador liberal resumió así la cues-
tión en una conferencia reciente: «La 
diferencia entre los liberales y el resto 
es que nosotros no aspiramos a impo-
ner legalmente nuestra moral». 

El problema de semejante propósi-
to radica en su condición quimérica. 
La ley está fatalmente condenada a 
tomar partido, aunque lo tome por la 
neutralidad. La no imposición de una 
moral concreta implica —ejem— la im-
posición de una moral concretísima. 
No hay manera humana de legislar sin 
moralizar. Incluso a la más aséptica 
de las normas la precede una conside-
ración ética. Incluso la más técnica de 

las disposiciones se asienta sobre una 
visión del hombre.

Centrémonos, sin embargo, en el 
ámbito subjetivo de la cuestión. Estoy 
convencido de que la modernidad ha 
fracasado, al menos en lo que respecta 
a nuestras conciencias. En el imagi-
nario colectivo, ley y moral siguen 
brindando juntas. Para el hombre co-
rriente, ese que carece de tiempo para 
sutilezas filosóficas porque está consa-
grado a tareas más relevantes, la ley no 
solo determina lo que está permitido y 
lo que no, sino también, claro, lo que es 
bueno y lo que es malo, lo que es desea-
ble y lo que es indeseable. No solo con-
siente, sino que consagra; no solo san-
ciona, sino que santifica. Atendamos, 
si no, al caso del aborto: lo que hace 
unas décadas era un crimen nefando 
es hoy una opción legítima; lo que era 
un hórrido sadismo es hoy, en pleno 
siglo XXI, un acto de caridad (con la 
mujer, con el planeta, con el niño). 

Hay una verdad que De Lora obvia. 
El aborto no se legalizó porque la opi-
nión general sobre él hubiese cambia-
do; la opinión general sobre él cam-
bió porque se había legalizado. La ley 
no solo registra dinámicas sociales; 
también las provoca. No es funda-
mentalmente una consecuencia, sino 
una causa. Solo podemos desear que 
el aborto sea legal a condición de que 
asumamos la desesperanzadora pers-
pectiva de que también sea frecuente. 
Solo podemos procurar que el abor-
to sea infrecuente a condición de que 
aceptemos, contra el signo de nuestro 
tiempo, que también sea ilegal. b

2 «Lo que hace 
unas décadas 
era un crimen 
nefando es 
hoy una opción 
legítima».

EFE / CARLOS RAMÍREZ
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L
a última memoria de la 
Conferencia Episcopal 
Española desvela que 
ahora se celebran 35.000 
enlaces matrimoniales 
por la Iglesia, la mitad 
que en 2012 y más de 

tres veces menos que hace 15 años. Por 
otro lado, nos encontramos encuestas 
como la de la Cátedra Amoris Laetitia 
de Comillas, que claramente detecta 
un mayor aprecio por la institución 
matrimonial entre los menores de 35 
años y que los jóvenes se divorcian 
mucho menos. Según datos del INE, 
en 2022 los divorcios de menores de 40 
años se redujeron un 41 % respecto a 
diez años atrás. También bajaron el 12 
% los de los cuarentañeros. En cambio, 
los de mayores de 50 años continuaron 
incrementándose un 15 %.

Lo primero que habría que consi-
derar es que el 70 % de los españoles 
mayores de 18 años tiene pareja y sola-
mente un 6 % no quiere tener pareja. El 
restante 24 % está abierto a la posibi-
lidad, pero por diferentes circunstan-
cias no ha encontrado a alguien. Por 
tanto, el amor continúa siendo el prin-
cipal horizonte vital de las personas. 
Esas parejas encontrarán 
distintos modos de ins-
titucionalización y la 
mayoría de ellas, si es 
amor de verdad, con-
tinuarán juntas toda 
su vida. En realidad, la 
gran mayoría de unio-
nes convivenciales son 
matrimonios sociales que 
no han dado el paso de 
tener personalidad 
jurídica.

El matrimonio 
ha sufrido un 
desgaste ex-
cesivo como 
institución, 
y está in-
justamente 
minusva-
lorado. 
Durante 
décadas 
ha experi-
mentado 
una crítica 
que lo ha 
ido depu-
rando de 
los elemen-
tos que habían hecho 
poner la institución so-
bre la libertad de las per-
sonas. Pero, por otro lado, 
no se ha puesto en valor 
la enorme felicidad que 
ha supuesto el matrimo-
nio para muchos millones 
de personas en el mundo a 
lo largo de toda su vida. Al 
haber proyectado sobre el 
matrimonio las luchas en-
tre izquierda y derecha, se 

Se ha puesto por 
delante del amor de la 
vida la carrera laboral, 
la obtención de un piso 
estable y llevar una 
vida que logre aquellas 
experiencias que 
parece que estamos 
obligados a tener

TRIBUNA

FERNANDO VIDAL
Director de la Cátedra Amoris 
Laetitia de la Universidad 
Pontificia Comillas

matrimonio como realidad jurídica 
reconoce que la pareja tiene persona-
lidad social como tal, se compromete 
con sus redes familiares y amicales, 
forma un hogar que tiene responsabi-
lidades vecinales y medioambienta-
les. Es una unidad social. Esto parece 
ir en contra del fuerte individualismo 
que nos han inyectado en el cuerpo. 
Casarse es celebrar que juntos forma-
mos una casa y ofrecer nuestra pareja 
como constructora del mundo.

La tercera razón de la contracul-
turalidad del matrimonio es que lle-
va asociada la entrega entre los dos 
miembros de la pareja y la entrega 
juntos a los demás, especialmente a los 
hijos. Esa entrega parece contravenir 
el mandato utilitarista al que casi esta-
mos obligados a riesgo de parecer idio-
tas. Sin embargo, la entrega a los hijos 
es una estructura básica de la propia 
vida. Casi todas las personas que tie-
nen hijos declaran en las encuestas 
que es lo más importante y lo mejor de 
su vida. Sin embargo, de nuevo vivi-
mos engañados y lo desplazamos has-
ta que el mercado nos conceda empleo, 
carrera y piso.

Sin embargo, el matrimonio es lo 
más conveniente para cualquier pare-
ja joven. Casarse convoca las mejores 
fuerzas, suscita la solidaridad con 
ellos, les hace enfrentarse mejor y 
juntos a los desafíos, ahorra costes, les 

hace organizar sus prioridades, 
pone en sus manos todos los 

papeles de adultos. Y hay 
cada vez más ayudas. Pero 

parece que quieren con-
vencernos de que no es 

posible, de que el mer-
cado no lo permite, de 
que no somos suficien-

temente maduros.
Quizá lo más importan-

te sea el desgaste simbólico que 
ha sufrido el matrimonio. Has-
ta la palabra suscita rechazo 
en muchos jóvenes. Y ante ello, 
es preciso que la experiencia 
de tantos matrimonios sea 

transmi-
tida. 
Pri-

mero, 
en las 

familias. 
Segundo, en la 

sociedad civil y cultural. Es 
necesario revelar la alegría del 
matrimonio y rebelarnos con-
tra el secuestro del que son víc-
timas la vida y el amor. b

ha desestimado y estigmatizado acrí-
ticamente.

Es verdad que el matrimonio se ha 
convertido en una opción contracultu-
ral por tres razones. Primero, porque el 
amor verdadero busca amar con toda 
la vida y amar de verdad lleva toda una 
vida. Esa lógica sempiterna choca con 
la mentalidad de precariedad que se ha 
inoculado en la sangre de las nuevas 
generaciones. El 46 % de los jóvenes 
cree que si un amor es de verdad, es 
para siempre. Parece que no pudieran 
estabilizarse hasta casi los 40 años. Se 
ha puesto por delante del amor de la 
vida la carrera laboral, la obtención de 
un piso estable y llevar una vida que 
logre aquellas experiencias que parece 
que estamos obligados a tener para ser 
socialmente aceptables. Esto es muy 
conveniente para los mercados y muy 
negativo para los jóvenes, que son in-
ducidos a dejar aparcado el amor y los 
hijos. Si hubiera sido una conspiración 
hipercapitalista, no se podía haber he-
cho mejor. 

La segunda razón es que el matri-
monio es la primera base de la socie-
dad civil; es una sociedad de dos en el 
mundo. Es la mínima comunidad de 
máxima intimidad entre iguales. El 

Lo más 
útil para 
una 
pareja 
joven es 
casarse

FREEPIK

2 «Casarse 
convoca las 
mejores fuerzas, 
suscita la 
solidaridad con 
ellos, les hace 
enfrentar juntos 
y mejor los 
desafíos».
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Si alguna vez pides consejo a quien 
es discípulo del Crucificado, no te 
quejes si te muestra el camino de la 
cruz, si te habla de entrega y de dis-
ponibilidad total a Dios. Me parece 
importante dejar esto claro desde el 
comienzo para que nadie se lleve a en-
gaño, porque este nuevo libro de José 
María Rodríguez Olaizola lleva un títu-
lo engañoso. No lo digo porque el autor 
quiera darnos gato por libre o mostrar-
nos una realidad de cuento de hadas. 

Todo lo contrario. Si algo hay que 
agradecer a José María Rodríguez 
Olaizola es que no engaña, porque él 
mismo nos advierte en las primeras 
páginas de que el profeta Jeremías, 
de donde está tomado el título de este 
libro, describe la seducción como algo 
duro, áspero, diría que hasta terrible. 
Después de exclamar «me sedujiste, 
Señor, y me dejé seducir», que son pala-
bras, cómo dudarlo, que atraen, el pro-
feta añade: «He sido a diario el hazme-
rreír, todo el mundo se burlaba de mí… 
La Palabra del Señor me ha servido de 
oprobio y de desprecio a diario». 

Posiblemente empezar así la re-
seña de un libro no es precisamente 
una buena invitación a leerlo. Pero 
que alguien te muestre la realidad 
de algo tal y como es me parece que 
tiene un valor impagable hoy en día, 
cuando todo es tan superficial, va-
nidoso y frívolo. Sobre todo, porque 
este libro habla de seguir a Jesús, 
pobre y humilde, a través de una 
vocación concreta, como enseguida 
contaré. Y esto es algo serio y arries-
gado porque se pone en juego la pro-
pia vida.

José María Rodríguez Olaizola nos 
habla en este libro, escrito a modo de 
testimonio dirigido a un joven cual-
quiera, sobre la vocación a la Com-
pañía de Jesús. Y lo hace explicando, 
por una parte, lo que es más propio 
de este modo de vida en la Iglesia; 
pero al mismo tiempo, y es lo que me 
parece más sugerente, al hilo de los 
ejercicios espirituales de san Igna-

cio de Loyola. Y digo que es lo más 
sugerente porque este libro sirve a 
cualquiera que quiera vivir una vida 
como discípulo del Señor, ya sea sol-
tero, casado, joven, adulto, anciano, 
sacerdote diocesano, religioso de 
cualquier otra orden, religiosa, mon-
ja contemplativa, misionero, etc. Es 
decir, es un libro que nos recuerda, 
siguiendo también a san Ignacio, el 
principio y fundamento de nuestra 
existencia y cómo esta solo tiene sen-
tido o, si se quiere, un sentido pleno, 
desde el encuentro con Jesús.

Al mismo tiempo, a lo largo de es-
tas páginas Rodríguez Olaizola nos 
explica el carisma de los jesuitas, 
sus características propias, lo que 
da forma al modo de seguir a Jesús 
en la Compañía, el espíritu común 
que se adapta a cada uno de los que 
forman esta orden religiosa. Porque 
sus miembros son distintos entre sí, 
cada uno de su padre y de su madre, 
aunque vivan una misma espiritua-
lidad. Nos cuenta cómo este carisma 
ha evolucionado a lo largo del tiempo 
y que hay aspectos que son coyun-
turales, propios de la época en que 
nació la Compañía. Pero todo cambia 
menos lo fundamental, que es Cristo, 
al que se entregan y quieren imitar 
siguiendo sus pasos.

Me atrevo a decir que si un cristia-
no cualquiera, un consagrado joven o 
con años de entrega, lee y medita este 
libro, la propia vida se pondrá patas 
arriba. La obra que tenemos entre 
manos suscita muchos interrogan-
tes, puede provocar fuertes sacudi-
das interiores y sacarnos de nuestra 
zona de confort, es decir, de una vida 
de seguimiento del Señor acomoda-
da, sin riesgos, poco comprometida 
o con un compromiso justito y poco 
exigente. Lo que subyace en este libro 
es una pregunta que resulta arries-
gada: ¿Cómo quieres seguir a Jesús? 
¿A distancia, o quieres ponerlo en el 
centro y seguirlo con todas las conse-
cuencias? b

LIBROS Seguir a Jesús 
pobre y humilde

Me sedujiste
José María 
Rodríguez 
Olaizola, SJ
SalTerrae, 2023
112 páginas, 
11,88 €

Más allá del Evangelio, si hay rela-
tos fascinantes en el Nuevo Testa-
mento son las vicisitudes vividas 
por san Pablo, desde su conver-
sión hasta su camino al marti-
rio, pasando por sus infatigables 
viajes fundando comunidades y 
su forma de afrontar los conflic-
tos y dificultades que afloraban en 
ellas. Con estos mimbres el autor 
(1942-2019), sacerdote y miembro 
de la Sociedad de San Pablo, anali-
za cómo en el apóstol de los genti-
les, en su relación con las Iglesias 
que fundó y con sus discípulos se 
dan todas las virtudes de un buen 
líder: fue capaz de dar ejemplo, 
entusiasmar, corregir oportuna-
mente. Pero, sobre todo, vivió su 
papel como servicio. M. M. L.

El autor de este libro tenía 28 años, 
mujer y una hija de dos meses. Todo 
le iba muy bien. Hasta que un linfo-
ma muy agresivo trastocó todo. Los 
médicos dieron la batalla por perdi-
da. Hasta que, un 24 de diciembre, 
se recuperó por completo. Pasaron 
13 años, marcados por la llegada 
de cuatro hijos más. Hasta que el 
cáncer volvió a aparecer. Y, con él, 
un pronóstico de seis meses. Nue-
vamente, algo sucedió. El prota-
gonista de esta historia es quien la 
comparte, con sendos prólogos del 
obispo José Ignacio Munilla y de 
Alfonso López Quintás. E invita al 
lector a disfrutar con él del trayec-
to y «ver con diferentes ojos a las 
personas que tienen un sufrimien-
to». M. M. L. 

San Pablo, 
ejemplo de 
liderazgo

Crónica de 
dos muertes 
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El arte de dirigir
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Una segunda 
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Sergio Rodríguez 
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Palabra, 2024
240 páginas, 
17,90 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

buen amigo. Y también en eso creo que 
tuvo mucho que ver su maestro Mari-
tain. Con tanta devoción como pasión 
se entregó a la tarea de homenajearlo 
en el 50 aniversario de su fallecimien-
to. Y no quiso hacerlo en soledad, sino 
junto a otros. Huía del protagonismo. 
En todos sus compromisos fomentaba 
la colaboración y se convertía en maes-
tro de los más jóvenes, a quienes invi-
taba, integraba y comprometía con la 
mirada puesta en el mañana. Hace dos 
años falleció en Italia el expresidente 
del Parlamento Europeo David Sassoli. 
Eugenio y él son hijos de una misma 
tradición religiosa, política y cultural. 
Una tradición que, parafraseando a Eu-
genio, nos ayudará a descubrir posibles 
caminos hacia una civilización que no 
nos dará la felicidad perfecta, pero sí un 
ordenamiento más digno. b

Democrática; trabajó en la constitu-
ción de los Equipos Demócrata Cristia-
nos del Estado Español y se quedó en 
la vieja democracia cristiana hasta el 
final; como también permaneció hasta 
los últimos días de la Unión de Centro 
Democrático. Era un hombre coheren-
te y honesto, de convicciones políticas 
y religiosas firmes. Y, precisamente por 
eso, no era ni dogmático ni maximalis-
ta. La suya fue una vocación política al 
servicio de la concordia, como corres-
ponde a un buen democristiano. La cla-
ridad de sus ideas jamás invitaba ni a la 
polémica ni a la discordia. El Evangelio 
fue el motor de su vida, Pablo VI su que-
rido Papa, Maritain su maestro, Europa 
su ideal, el bien común de los españoles 
su causa política, Roma su ciudad ama-
da y su familia, su querida familia, fue 
su orgullo y su hogar. Eugenio era un 

Escribo poco después de haber com-
partido con la familia de Eugenio Na-
sarre Goicoechea y un sinfín de amigos 
suyos la Eucaristía de acción de gracias 
por su vida. Corrió bien la carrera y 
alcanzó la meta. Y lo hizo en plenitud 
de facultades, con su vida llena de com-
promisos y sin que su vocación de ser-
vicio al bien común se hubiera resen-
tido ni un ápice. Eugenio ha fallecido 
como ha vivido: dando la vida. Desde 
la Unión de Estudiantes Demócratas 
(UED) hasta su último compromiso 
público, Eugenio fue un cristiano que 
en su implicación política jamás cayó 
en la tentación de instrumentalizar 
la religión. Aprendió con don Joaquín 
Ruiz Jiménez, como tantos otros de su 
generación; formó parte de Cuadernos 
para el diálogo, revista de la que fue 
secretario general; militó en Izquierda 

A quienes 
no lo 
conocieron

Mª TERESA 
COMPTE GRAU
Doctora en 
Ciencias Políticas 
y Sociología

ANDRÉS 
MARTÍNEZ 
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Enhebrar letras, casar números y sa-
carle brillo a la televisión pública. Ya 
anunciamos que con el año nuevo, TVE 
traía nuevas cifras y letras que echar-
nos a la pantalla. Los mayores recorda-
rán con nostalgia aquel programa que 
se emitió entre 1991 y 1996, conducido 
por Elisenda Roca y que luego se repro-
dujo en algunas cadenas autonómicas. 
Había lápiz y papel donde ahora hay 

nocturno, puesto que se emite a las 
21:30 horas), por aquello de no hacerse 
la competencia a sí mismo en la franja 
de la sobremesa, copada y bien copada 
por Saber y ganar y los clásicos docu-
mentales de fauna y flora. 

El programa se divide en tres par-
tes por las que pasan dos concur-
santes. El que gana se queda como 
campeón para el programa siguiente 
y opta al final de cada entrega al bote 
acumulado. Varían algunas pruebas 
de la segunda parte, en la que los con-
cursantes se baten en duelo. Pero, en 
lo fundamental, se sigue tratando de 
componer la palabra más larga con 
las letras que te han caído en suerte 
y de conseguir aproximarte lo más 
posible, o incluso dar con el número 
exacto, combinando las cifras que 
te toquen. Sencillo, agradecido, sin 
estridencias y con la posibilidad de 
jugar en casa. Ojalá que estas nuevas 
Cifras y letras sean también ocasión 
para jugar en familia. Aunque empie-
za a ser una quimera que haya más de 
una persona sentada ante la misma 
pantalla. b

TV / �CIFRAS Y LETRAS 

Contantes 
y sonantes

tabletas que no vemos. Por lo demás, el 
formato es el mismo y los contenidos, 
muy parecidos. Está presentado por 
Aitor Albizu, que —por su buen hacer— 
empieza a ser la sal de muchos platos 
televisivos y cuenta con los profesores 
Elena Herraiz, en las letras, y David 

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

RTVE

0 Aitor Albizu (en el centro) junto a los profesores David Calle y Elena Herraiz. 

Calle, en las cifras, que comparten 
mesa con los concursantes.  

El mítico concurso ha vuelto en 
breves dosis para alegrarnos media 
hora diaria, de lunes a jueves, aunque 
en esta ocasión han apostado por una 
franja horaria diferente (el prime time 

Llega a nuestras pantallas una pelícu-
la, escrita y dirigida por Chuck Konzel-
man y Cary Solomon, que ha suscitado 
reacciones de lo más variopintas. El 
argumento, inspirado en la novela A 
Nefarious Plot (2016), de Steve Deace, 
se desarrolla en la celda de una cárcel, 
con un planteamiento muy teatral. El 
doctor James Martin (Jordan Belfi) es 
un psiquiatra al que encargan hacer 
un informe pericial sobre el preso Ed-
ward Wayne (Sean Patrick Flanery), 
sentenciado a la pena capital. Si en 
el informe el doctor Martin concluye 
que el reo padece un trastorno mental, 
por ley este no podrá ser ejecutado. 
Pero si, por el contrario, afirma que 
está cuerdo y que finge su locura, será 
electrocutado en unas horas. Wayne 
afirma que en realidad él es un demo-
nio, Nefarious, que ha poseído el cuer-
po del recluso. El psiquiatra es ateo y 
obviamente está convencido de que 
el reo o está loco o se lo hace. Sin em-
bargo, a medida que va teniendo lugar 
la entrevista, en el doctor Martin irán 
apareciendo dudas y se irán resque-
brajando muchas de sus convicciones.

La película, a pesar de tratar de una 
posesión diabólica, no es una cinta 
de terror. Oscila entre el drama y el 
thriller psicológico. El nudo dramáti-
co gira en torno al diálogo, lo que es un 
desafío para que el resultado no sea 
poco cinematográfico. Un reto al que 
contribuye positivamente el excelente 
trabajo interpretativo de Sean Patrick 
Flanery, muy por encima del de Jordan 
Belfi, indudablemente más conven-
cional.

Está claro que es interesante y supo-
ne aire fresco para el cine de posesio-
nes, ya que el espanto no viene de los 
efectos especiales y maquillajes, sino 
de las palabras de Nefarious. Pero ese 

es también el talón de Aquiles del fil-
me. Por un lado es muy sugerente la 
confrontación del demonio con el psi-
quiatra, quien representa la mentali-
dad dominante, ilustrada, atea, positi-
vista y cientificista. Pero lo paradójico 
es que, frente al entusiasmo del doctor 
Martin con las supuestas conquis-
tas sociales y progresistas de nuestro 
tiempo, el demonio propone un juicio 
mucho más verdadero y profundo so-
bre nuestra época. Y aquí reside una 
gran contradicción: ¿un siervo del 

CINE / NEFARIOUS

Conversaciones  
con el diablo

príncipe de la mentira quiere sacar 
del engaño a Martin y llevarle a la ver-
dad? ¿No sería más lógico dejar que 
viva equivocado, de espaldas al sen-
tido real de las cosas? Y esto nos lleva 
al segundo problema de fondo de la 
cinta: no hay ningún personaje que su-
ponga un punto de fuga. O Nefarious, 
que es un creyente que odia a Dios, o 
el psiquiatra, que es un discípulo del 
pensamiento único. Por otra parte, el 
planteamiento da a entender que la 
historia es una lucha entre dos rivales, 

JUAN 
ORELLANA
@joregut

Dios y Satanás, y que los hombres so-
mos como los peones de la contienda. 

En definitiva, estamos ante una 
película muy sugerente, pero que el 
católico debe asumir con una mira-
da crítica y muy reflexiva. De hecho, 
da la impresión de que lo que encarna 
Martin está más alejado de Dios que 
el propio Nefarious. Pero saquen sus 
propias conclusiones. b

NEFARIOUS.ES

0 El doctor James Martin (Jordan Belfi) con el preso Edward Wayne (Sean Patrick Flanery). 

Nefarious
Directores: 
Chuck Konzelman 
y Cary Solomon
País: Estados 
Unidos
Año: 2023
Género: Terror
Público: +16 años
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Ya puede resultar sorprendente que 
existan monjas que rezan de forma es-
condida en monasterios y conventos de 
todo el mundo. Para rizar el rizo, las brí-
gidas del monasterio de Nuestra Señora 
de los Ángeles, en Valladolid, se dedican 
a un tipo de oración muy especial: «Vivi-
mos cada día en reparación por las ofen-
sas contra el Señor y la Virgen», asegu-
ra la hermana Esmeralda Razo, una de 
las ocho religiosas que comparten esta 
clausura pucelana. «Ofrecemos nues-
tras oraciones continuas a lo largo del 

ENTRE PUCHEROS
ANDA EL SEÑOR

La fundadora de las 
brígidas de Valladolid 
inició la orden por dos 
visiones que le pedían 
imitar a unas monjas 
suecas de las que no 
sabía nada. Su carisma 
es reparar las ofensas 
a Dios y sobreviven 
gracias a diosidencias

Hoy: pollo en su salsa
La receta
INGREDIENTES:
n � Ocho piezas de pollo
n � Medio vaso de agua
n � Un vaso de vino blanco
n � Un diente de ajo
n � Tomillo y laurel al gusto
n � Sal

PREPARACIÓN: 
Colocamos el pollo con todos 
los ingredientes en un recipien-
te adecuado para resistir altas 
temperaturas. Lo metemos en el 
horno a una temperatura de 175 
grados centígrados durante una 
hora y lo sacamos cuando la car-
ne se dore. Este plato se puede 
acompañar con puré de patata, 
ensalada u otra guarnición al 
gusto del consumidor.

día, a las que añadimos penitencias co-
munitarias y personales». Por ejemplo, 
los miércoles, viernes y sábados ayu-
nan, «aparte de la abstinencia de carnes 
y la negación de pequeños gustos en la 
comida que hacemos habitualmente. Y 
luego cada una hace sus pequeños sacri-
ficios, que solo Dios ve», afirma. 

Es una vida «de continua perfección» 
a la que se añade en consonancia una 
particular devoción a la Pasión del Se-
ñor. «Nuestro hábito está coronado con 
unos puntos rojos sobre la cabeza que 
simbolizan las llagas de Cristo». Con 
esta manifestación exterior, «lo que in-
tentamos, sobre todo, es trasladar nues-
tra mirada sobre la Pasión a las herma-
nas con las que compartimos el día a 
día, lo que a veces cuesta muchísimo», 
dice Esmeralda con humor.

La Orden del Santísimo Salvador na-
ció en Suecia en 1371, fundada por san-
ta Catalina, hija de santa Brígida. Pero, 
curiosamente nada sabía de ella la ve-
nerable Marina de Escobar cuando Dios 
le comunicó en una visión su deseo de 
llevar aquella congregación a España. 
Corría el año 1631 y a aquella visión se 
sumó otra en la que la misma santa Brí-
gida le reveló a Escobar las reglas de 
la orden y la forma del hábito.  Así, 
las brígidas comenzaron su an-
dadura en Valladolid seis años 
después, en 1637, con algunas 
jóvenes a las que Marina Es-
cobar había revelado su in-
tención. Años más tarde, de 
camino a Lisboa pasaron por 
allí algunas monjas suecas que 
habían sido desterradas duran-
te la Reforma protestante. Ese fue 

2 Las ocho 
brígidas de la 
comunidad de 
Valladolid tienen 
entre 37 y 87 
años.

FOTOS: CONVENTO DE SANTA BRÍGIDA

el primer contacto entre ambas comu-
nidades. «Ahora mismo hay una rela-
ción más estrecha, y, aunque tenemos 
elementos comunes, la rama española 
es autónoma. Además, ellas tienen un 
apostolado más activo y nosotras so-
mos más contemplativas», cuenta la 
hermana Esmeralda. 

La comunidad de Valladolid la con-
forman en la actualidad ocho monjas. 
La mayor es la abadesa, una española de 
87 años que convive con seis mexicanas 
y una keniana. «El tema de las vocacio-
nes en España está ahora muy parado», 
lamenta la hermana Esmeralda. Confie-
sa que tienen puestas sus esperanzas en 
la promoción que de ellas hacen en otros 
países algunos misioneros.  

Su fuente de subsistencia principal 
«es la huerta, de la que sacamos lo que 
necesitamos. Eso y algunas donaciones 
son lo que tenemos para vivir», conti-
núa. Así, sobre todo «vivimos de la Di-
vina Providencia. Lo vemos continua-
mente en diosidencias que nos pasan. 
La última ha sido la posibilidad de tener 
calefacción este invierno gracias a una 
bienhechora, cuando ya pensábamos 
que no íbamos a poder calentar la casa». 

Afortunadamente, hoy no se tienen 
que hacer cargo del mantenimiento del 
palacio de Butrón, en pleno centro de 
la ciudad, donde vivían desde su fun-
dación y que se fue deteriorando has-

ta que se tuvieron que marchar de 
él en 1978. En ese enclave se levanta 

hoy el Archivo General de Casti-
lla y León, pero el entorno tiene 

el nombre de plaza de Santa 
Brígida como un postrero re-
cuerdo de las monjas. Ellas 
viven ahora en un monaste-
rio más modesto, donde cus-
todian una espina de la coro-

na de la Pasión del Señor, «que 
es nuestro mayor tesoro», ase-

gura Esmeralda. b



Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

www.alfayomega.es
MAIL

 redaccion@alfayomega.es

REDES SOCIALES
 Facebook.com/alfayomegasemanario
 alfayomegasem
 alfayomegasem

lo que cuento más bien es, además del 
duelo de ella, la experiencia de despe-
didas. El principal duelo es el mío, no lo 
que mi madre vivió. Es una formulación 
de todo lo que puede significar experi-
mentar una serie de ausencias que te 
van haciendo encontrar lenguajes nue-
vos y realizar una lectura desde la fe que 
ayuda a encontrar esa trascendencia, 
ese mirar más allá de las cosas.

Su reflexión, además, es una alabanza 
profunda al papel de madre.
—Esa parte maternal que tiene la vida, 
ese rostro de mujer, tiene unas particu-
laridades que no tienen otras. Todo lo 
que a mí me ha generado en lenguajes 
como la ternura, la humildad, la com-
prensión, la fortaleza… ahí he visto un 
montón de cosas que se pueden encon-
trar en cualquier persona, pero una ma-
dre lo encarna más. Lo he visto en mi 
madre, pero también en las madres en 
los hospitales, en las cárceles... son una 
figura paradigmática de muchas cosas.

Usted es experto en escucha. ¿Ha apli-
cado sus conocimientos en su historia?
—Conocer los procesos del duelo te va 
educando. Cada persona tiene una viven-
cia concreta. Puede haber claves teóricas, 
pero cada uno las vive de una forma dife-
rente, porque las historias son diferentes 
y las maneras de enfocarlo son diversas. 
Dentro de esas claves, a cada uno va for-
mulando su propio duelo.

También usted ofrece algunas claves.
—Hablo de la primavera, cuando mi ma-
dre, que siempre estuvo muy unida a mi 
padre, desarrolló multitud de capacida-
des. O del verano, cuando empezamos a 
viajar con ella y fue como abrirla un ho-
rizonte, un símbolo de cosas que la ayu-
daron a recrear un nuevo escenario de 
vida con amigas, con la parroquia, con 
su creatividad. El otoño y el invierno 
son las fases de deterioro cognitivo, la 
pérdida de capacidades... El libro tiene 
un tono positivo, pero también ha habi-
do mucho sufrimiento y lo reflejo. Por 
ejemplo, en los momentos de noches sin 
dormir, con los médicos. Pero, además 
de hablar mucho del duelo, hablo mucho 
de los cuidados e invito a hacer algo en la 
entraña del Evangelio, a vivir en una so-
ciedad en la que los cuidados estén pre-
sentes de forma prioritaria y esencial, y 
no en un mundo en el que prime la indi-
ferencia. Si somos creyentes o personas 
que encarnamos una humanidad en el 
sentido mas profundo de la palabra, no 
somos indiferentes. b

Santos Urías

«Invito a vivir 
en una sociedad 
del cuidado»

Sacerdote de Madrid con una gran 
trayectoria en la escucha y el acompa-
ñamiento en el duelo, en su último li-
bro, El lenguaje de las estaciones, de la 
editorial CCS, ahonda en su propio ca-
mino de sanación tras la muerte de su 
madre. Además de ofrecer una serie 
de claves basadas en su experiencia, 
aboga por la importancia de cuidar.

LO QUE QUEDA 
EN EL TINTERO

CRISTINA 
SÁNCHEZ
AGUILAR

CRISTINA SÁNCHEZ AGUILAR

Este libro narra una vivencia muy per-
sonal. ¿Cree que puede ayudar a otros? 
—Muchas veces escribo lo que me brota 
de una experiencia vivida o comparti-
da. Este es un libro muy personal y es-
tuve meditando sobre si podría ayudar 
a otras personas en sus experiencias 
o solo me servía a mí. Compartiéndo-
lo con gente cercana, me dijeron que lo 
publicase, porque a ellos les pareció que 
sí podía ayudar.

¿Ha recibido feedbacks externos de gen-
te que se ha identificado con su historia?
—Las devoluciones que me ha hecho 
la gente del libro hasta ahora han sido 
muy bonitas. Aunque la experiencia que 
comparto es de mi vida, al ser un proce-
so de duelo, además hecho con ese para-
lelismo entre las estaciones del tiempo y 
las de la vida, muchas personas que ya 
lo han leído me han escrito diciéndome 
que se habían identificado con cosas 
concretas. Eso me alegra, poder ver que, 
al final, igual que a mí me sirven las ex-
periencias de otros para poder formular, 
crecer y expresar ciertas cosas, yo pue-
do compartirlo y ayudar a otros en sus 
experiencias personales.

Habla de dos duelos. La pérdida de su pa-
dre y el duelo de su madre, y, ahora, el do-
lor por la ausencia de una  madre.
—Mi hermano me decía que le sorpren-
dió que empezase el libro desde la pér-
dida de nuestro padre, pero realmente 
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Los hombres 
y las mujeres 
que estarán 
al servicio del 
seminario

La diócesis constituye un grupo 
consultor del seminario de cuatro 
mujeres, tres de ellas laicas, y tres 
hombres, para seguir el deseo de 
la Iglesia de que colaboren en la 
formación de los futuros curas

Begoña Aragoneses
Madrid

«Teniendo presente las indicaciones 
de la exhortación Christifideles laici y 
de la carta apostólica Mulieris dignita-
tem, que advierten de la utilidad de un 
sano influjo de la espiritualidad laical y 
del carisma de la feminidad en todo iti-
nerario educativo, es oportuno contar 
también —de forma prudente y adapta-
da a los diversos contextos culturales— 
con la colaboración de fieles laicos, 
hombres y mujeres, en la labor forma-
tiva de los futuros sacerdotes». Esto, 
que ya en 1992 el Papa san Juan Pablo 
II firmaba en el número 66 de Pastores 
dabo vobis, se materializa en el Semi-
nario Conciliar de Madrid con el grupo 
consultor del seminario, recientemen-
te creado a instancias del cardenal José 
Cobo. Su función será, tal y como indi-
ca Cobo en su convocatoria, «asesorar 
y conectar de forma más intensa la for-
mación y las actividades del seminario 
de Madrid con las necesidades y la vida 
diocesana». Está formado por  cuatro 
mujeres y tres hombres, de entre 32 y 
80 años, con recorridos muy diversos 
en la diócesis madrileña, aunque todos 
ellos con una característica común: su 
amor y vocación de servicio a la Igle-
sia que camina en Madrid. Por eso, la 
llamada personal que han ido recibien-

«Nos ponemos 
al servicio de los 
formadores; la tarea 
es de ellos, y nosotros 
los acompañamos»

do del cardenal para proponerles esta 
nueva misión la recibieron con sorpre-
sa, pero también con responsabilidad. 
«Si un obispo te propone algo, es por-
que es de Dios», sostiene Leticia Arro-
yo, catequista de la parroquia Santos 
Apóstoles Felipe y Santiago el Menor, 
en el barrio de La Elipa. Leticia recoge 
el sentir de todo el grupo, «nos pone-
mos al servicio de los formadores [del 
seminario]; la tarea es de ellos, y no-
sotros los acompañamos», y Lorenzo 
Santos, sacerdote, director del Institu-
to Superior de Pastoral, apostilla: «No 
somos un segundo equipo de formado-
res a la sombra; no somos formadores 
de los formadores». 

El grupo se conoció este pasado lu-
nes en el Arzobispado de Madrid, en un 
encuentro informal que les sirvió para 
valorar la pluralidad de personalidades 
y experiencias que lo conforman. A al-
gunos, el arzobispo de Madrid los llamó 
ya hace meses. Como a Rafael Herruzo, 
casi nueve años de ministerio sacerdo-

3 Los integrantes 
del grupo consultor, 
reunidos en el 
Arzobispado de 
Madrid.

©️ MADRI
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Agenda
JUEVES 1

10:00 horas. Educación. El 
Centro de Estudios Socia-
les de Cáritas Diocesana de 
Madrid (Santa Hortensia, 3) 
organiza una reunión para 
abordar la sensibilización de 
los centros educativos.

VIERNES 2

19:00 horas. Vida consa-
grada. Jesús Vidal, obispo 
auxiliar de Madrid, presi-
de una Misa solemne en la 
catedral de la Almudena 
con motivo de la fiesta de la 
presentación del Niño en el 
templo y la celebración de la 
Jornada Mundial  de la Vida 
Consagrada.

19:30 horas. Película. La 
Comunidad del Cenáculo en 
Madrid presenta su nueva 
película, Venid y veréis, en el 
teatro Fernández-Baldor de 
Torrelodones (Arroyo de los 
Viales, 4).

SÁBADO 3

17:30 horas. Premio. El 
obispo de la diócesis nige-
riana de Sokoto, Matthew 
Hassan Kukah, recoge el 
premio Mundo Negro a la 
Fraternidad durante un acto 
en la casa de los misioneros 
combonianos (Arturo Soria, 
101).

18:00 horas. Vida consa-
grada. La diócesis de Madrid 
celebra una nueva edición 
de Luces en la Ciudad, una 
invitación para que los jó-
venes visiten las casas de 
vida consagrada. La jornada 
concluye en la catedral de la 
Almudena, a las 21:00 horas, 
con una vigilia presidida por 
Jesús Vidal, obispo auxiliar. 

DOMINGO 4

12:00 horas. Presentación. 
La catedral de la Almudena 
acoge una Misa para conme-
morar la fiesta de la Can-
delaria, presidida por Juan 
Antonio Martínez Camino, 
obispo auxiliar, en la que se 
presentarán los niños a la 
patrona de Madrid.

MARTES 6

19:00 horas. Muerte. 
Arranca el curso La buena 
muerte en la Universidad San 
Dámaso (Jerte, 10), una for-
mación que busca afrontar 
el misterio de la muerte, el 
sentido del sufrimiento, la 
esperanza en la vida eterna y 
el acompañamiento.

tal, párroco de Nuestra Señora de Euro-
pa, que piensa que su aportación puede 
ser, «desde un cura normal de parro-
quia», ayudar a acortar la distancia 
entre el seminario y la vida postsemi-
nario. Y habla de «acortar» porque los 
seminaristas, ya desde el propedeútico, 
tienen experiencias pastorales fuera. A 
otros, como aquellos a quien el dueño 
de la viña llamó a última hora, Cobo los 
convocó incluso un día antes de anun-
ciarse la formación del grupo, el jueves 
de la semana pasada. Tal es el caso de 
Julia Parra, laica, toda una vida dedi-
cada a la pastoral social desde Cáritas, 
Manos Unidas, la Mesa por la Hospita-
lidad y la docencia. Julia descomplica 
la repercusión mediática de la presen-
cia de mujeres en este grupo: «Somos 
complementarios; la manera de vivir la 
fe, de leer la realidad, la sensibilidad... 
Todo es complementario». De hecho, 
ninguna de ellas quiere entrar en el 
juego de destacarlas por encima de los 
varones.  

Visita del seminario al Papa
Los veteranos del grupo son José Ma-
nuel Sacristán y Julia García. El prime-
ro ha cumplido ya sus 55 años de cura, 
diocesano de Madrid, aunque su fami-
lia es de Segovia, y actualmente es pá-
rroco de la localidad de Canencia, en 
la sierra de Guadarrama. «Si me pides 
otra cosa igual me lo pienso —le dijo 
al arzobispo cuando le llamó—, pero 
si es para el seminario, no; si nosotros, 
los sacerdotes, no mimamos al semi-
nario...». Su vida pastoral es larga, des-
de «cura de camiones [pastoral de la 
carretera] hasta las obras [departa-
mento de Obras de la diócesis]». Tiene 
claro que «la prueba de que la Iglesia 
es obra del Espíritu Santo es que uno 
hace catequética y le ponen de director 
del departamento de Obras», bromea. 
Solo teme José Manuel una cosa de sí 
mismo, «que yo quiera proyectar en el 
seminario lo que viví en mis tiempos». 

Con seis años de trabajo en la Vica-
ría para la Vida Consagrada, Julia Gar-
cía, religiosa calasancia, ha analizado 
para el grupo, desde que fue convoca-
da, los documentos de la Iglesia en los 
que se afirma que «todos somos co-
rresponsables de la formación de los 
sacerdotes». Así, «este equipo tiene 
como novedad que se haya constitui-
do, pero esto ya estaba en el deseo de 
la Iglesia». La benjamina es Marta Me-
dina, profesora de la Universidad Pon-
tificia Comillas y estudiante del docto-
rado en Teología Dogmática. Pero su 
«trabajo más intenso» es el de esposa 
y madre de tres hijos. «Creo que voy a 
aprender mucho», reconoce, y revela 
la palabra que «me venía mucho estos 
días: comunión».

El grupo se reunirá por primera vez 
con el rector del seminario, José An-
tonio Álvarez, tras la visita que este 
sábado, 3 de febrero, harán todos los 
seminaristas al Papa Francisco. Un 
encuentro que había solicitado Cobo 
y al que acudirán los  84 seminaristas 
y sus doce formadores; entre ellos, los 
ocho jóvenes que viven en comunidad 
en el Seminario Menor y sus dos for-
madores. La audiencia privada será 
una forma de «crecer en la comunión 
con la Iglesia y reconocer en el Santo 
Padre a quien guía y anima la fe», re-
sume el rector. b

Julia Parra
Laica
Voluntaria
«Lo fundamental 
para mí es saber es-
cuchar la realidad y 
también a los semi-
naristas y al equipo 
de formadores del 
seminario».

Rafael Herruzo
Sacerdote
Párroco Nuestra 
Señora de Europa
«La vida del seminario 
en algunas cosas no 
se parece a la vida que 
luego como sacerdote 
tienes en las parro-
quias».

José Manuel 
Sacristán
Sacerdote
Párroco Canencia
«Lo que yo puedo 
aportar es ser fiel a 
Dios, padre de Jesu-
cristo, y al hombre, 
pero al hombre con-
creto». 

Leticia Arroyo
Catequista
«Creo que podemos 
ofrecer que, de lo más 
chiquitito a lo más 
grande de la parroquia, 
tratemos de que esté 
cerca del seminario, 
que es el corazón de la 
Iglesia en Madrid».

Marta Medina
Profesora
«Tengo mucha voca-
ción al estudio, pero 
una sensibilidad gran-
de para aterrizarlo en 
la vida, y creo que esta 
mirada es lo que puedo 
trasladar a los semina-
ristas».

Lorenzo de Santos
Sacerdote
Director del ISP
«Estaremos al servicio 
del rector y los forma-
dores para acercar la 
diócesis y sus preocu-
paciones al seminario, 
y que este pueda llegar 
a la gente».

Julia García 
Religiosa calasancia
«La vida consagra-
da puede aportar su 
dimensión misione-
ra: una diócesis no se 
puede encerrar en sí 
misma, tiene que estar 
abierta a la Iglesia uni-
versal».
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